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ECOS. 

Nunca el telégrafo eléctrico ha t~as
mitido una noticia tan extraordinaria 
Y de tan graves consecuencias como 
la que todos leíamos con asombro ha
ce una semana. 

"Ejército francés deshecho: el em
perador prisionero: muertos sus más 
il¡¡,~tres generales., 

La magnitud del hecho le consti-
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EL GENERAL TIWCH:", GOBEHNA.DQH MII.ITAH DE PAnb. 

tuye en uno de los sucesos m:\s nota
bles de la historia contemporánea, re
cordando los grandes infortunios his
tóricos. 

llliéntras Francisco I entraba pri
sionero en ~fadrid los franceses pro
curaban su rescate y le reserraban 
su trono. 

.Napoleon, conducido á Berlin por; 
los prusianos, sólo deja en su patria 
ese vocerío popular que se levanta á 
las espaldas del vencido. 

Cuando no habia ametralladoras, 
ni cápsulas metálicas, ni los pueblos 
elegían su monarca, cada nacion sólo 
exigia de su rey, en tiempo de guer
ra, que pelease al frente del ejército. 

Hoy que un rey >ecino se presen
ta en las fronteras con máquinas de 
guerra nunca vistas y con ejército:; 
verdaderamente fabulosos, el pueblo 
dice al soberano que ha elegido: •·Yen
ce 6 te destrono., 

En el siglo XIX la profesion de so
berano es muy ingrata. El de rey es 
uno de los destinos más inseguros 
que conozco. 

Hace dos siglos, decían los ambi
ciosos en sus sueños de dominio: 
;quién fuera. rey: 

Hoy deben decir los reyes de En· 
ropa con e1widia: ¡quién fuera pueblo: 

,Sin duda la. inseguridad de la car
rera. monárquico-democrática ha llíl:
mado la atencion de las madres de 
familia. 

Así me explico el mal éxito que ob
tuve en una tertulia al dirigir una ga
lantería que por su 110vedad no mt: 
parecía arriesgada. 

Se trataba de una niña encant~•do
m, y era necesario expresar á su m a
dre la admiracion que su llija produ
cía, puesto que la hermos:t habia sali
do de su casa para ser admirada sin 
discusion y por derecho divino. 

-Elena es digmt de un soberano. 
dije 1\ su madre. 

-.No lo necesita. contestó la btwna 
señora algo humillada: hoy me ha pe
dido su mano un teniente de inge
nieros. 



2 LA lLUSTHACION DE ~L\DRID. 

El problernn ele la gllerra parece ya resuelto. 
De~pues de haberEe critica-lo amargamente la cxis-. 

tencia ele los ejércitos permanentes en nombre de la ci
vilizacion, ahora resulta necesaria una. sitnacion Il\Ílitar 
que permita á cada país movilizar en poco¡¡ día¡; toda su 
poblacion para defender el territorio. 

mismo papel desinfectante que las clases pobres, algu
nos animales domésticos y no pocas industrias en las 
grandes poblaciones como Lóndres y París, donde se 
degüellan diariamente un número extraordinario de re
ses, cuyos despojos producirían gases mortíferos si el 
hambre y la industria no supieran utilizarlos. 

Lít'prneba está reciente: un mes de campaíia ha basta
do á los alemanes para destruir el mejor ejército de En
ropa: es natural que en lo stwesivo los maestros fmnee
ses enseñen á un mismo tiempo á sus discípulos el ma
nejo del chassepot y la cartilla: es indispensable que sus 
campos en tiempo ele paz sean campamentos, y que en 
lo suec!Üvo nazcan los franceses con mochila, si no se 
rcHigmm á ser tributarÜJH de la Prusia. 

Los que benclceíarnos á lrt Providencia por haber veni
do al mundo en el siglo ele los Congresos internaciona
les y no en aquellas edades 11trasadas en que el hombre 
110 podía salir do casa r~in ceñirse b tizona, acabamos de 
Hnfrir un desengaño. l!Js cierto qno los agentes ele segu
ridad pftblica y la Guardia civil est{m siempre dispues
to!! á impedir que ur¡ ciucladnno desahogue su cólera ó 
vengue sus agravios en la persona ele otro ciudadano 
qne le ofende ó,le rnolestn; pero en cambio todo hijo de 
vecino cstarf1 obligado á batirse como un héroe, siempre 
qne d jiJÍC del Ei!tado lo erer1 conveniente {t su política. 
Y digo estará, porque b nueva organizacion de Europa 
llOf! destina lt todos el oficio de soldados. Antes de dos 
afio¡¡ ser{m militares 6 si~te millones de Ú:mecscs, y 
¡¡or mncho que la iunovacion se retarde en España, ten
dremoH qne tomar pronto las armas todos los que no 
v Í!ltaruoti faldas. 

lfú aqni l<t tádicn moderna. Fórmanse dos ejércitos 
en 6rdcu do batalla y empieza al amanecer el eaiíoneo 
un mm línon de dos 6 tres luguas: el general {t r¡uien le 
•¡twdan vivo~ á la noche cilleHenta {¡ seserlt<t mil hom
bre8, canta victorin é impone condiciones. 

No dosconfio do leer con Hll tiempo en la Uw:et1t un 
decreto cuyo rc:nímcn sctt el siguiente: 

"Ih:bi<mdo dttr~e A fine~ del lllC!-1 una batalla cqntr<t los 
fnmeeKe>~, torios lo;; el:!¡miíolod do veinte A eincuenta años 
He prcmontar{m en htH márgenes del Ebro á disparar sus 
fusileH y ÍL haeer bulto." 

En vano c.~::tmcioncs par:t librarse del scr-
vi<:io. [,u¡¡ t¡no e:;rezenH de \tll hra..:o ó (lo mm picrua 
nfreeor{m mÜIIOil blaneo {t las !!llln,; enemigas: los mio
JWK no podr(m to<la v,:z qno por el gran al
canco du Ja_, arma¡¡ IoM ejércitoH {mtcs (le vcrHc se des
truyen; y ni (um la loenm Ht:rá ¡n•otesto pam quedarse 
un lo~ manieomlo~:~, pon¡nu el acto de no tomar parto cu 
~etmjant g,wrrn~ cou~tituirlt una prueba irrecusable 
de eordum. 

Lo;; ¡m¡¡i!{tmineH asn;;t:tn al reflexionar la 
cnormo cantitllltl t!u víveres necesaria para alimentar {t 

Hiu cu:wdo lan:m al campo 
HOO,(IIIO homhrvH armado~, htdln medios rlo haeL;r gran
dos c<~o!lomíns: !u hasta restar de bs (i(](\_(1(10 mrioncs el 
uúnwro <lo b:Ll:ts ay¡rovechablüs que tiene el enemigo: {t 

IoM tn•inta dins dtl eam¡HLÍlf\ los oon.ooo homhres qncd:tn 
lmrtoíl t•on l:t mitad (k ntciones que al principio de la 
gl!L'tT<t, sin que,,¡ h:tya perdido clnpotito, 

un eaclo muy posible. 
reeibe un aviso tb los mfts tristes: clmi

niKtro dL' b ( luerm lu :tsegnm !lO potler euviarle sino 
:wo.uoo mciollct~ coutar dosdo aqnell:t fJch:t pam los 
:wo.uuo que m:mda. 

Utm!quÍtT e¡mdillo npnmria en trance t:m supremo; 
pero si ol buen matem!\.tico arregla Cll numo-
lllL'Ilto la cttt!stion dn snbsü;tencias. 

Ln l:t 
llt\ UJU\ gmn 11!\tll,lla cansando ltl enemigo t~1dos los 

nceosarios para perder por su p~trto 100.000 
hombrt!ll. 

y ltl di!\ 
cüutrario 
!>oldados. 

come bien, y al 
l:t comicl:t cuando cuenta sus 

H:tCli las córtt1S europeas empezaron tí 
nlarmnrso p¡nqn<' en nn rincon del Asia se degollaban 
nmu<hnonte millares de corderos. cuyos dcspo

'"''""·'"" :th:mdmmdos en el campo. Se no m hraron 
p:ua estndi:tr el peligro <¡ue poclia 

füeo de miasma;;, y los 
para tranq ni-

los aiio,i reunen millarc:; de cuervos en las 
inmediaciones la :\leca, confiados en el ftYstin seguro 
<¡nc h\ fé musulmana les ofrece. Esos cuervos hacen el 

Ahora. bien: dos pote11cias de primer órden, por cues
tiones que á los demás puebl(~s no interesan, las mismas 
acaso que enviaban sus médicos nl Oriente temerosas 
del contagio que pudiesen producir las caravamts, han 
reunido sus ejércitos en el centro de Europa envenenan
do la atmósfera con los gases que resultan de estas ma-
terias en clescomposicion. . 

Cien mil soldados muertos en la Alsacia y la Lorena. 
Veinte ó treinta: mil caballos destrozados por las balas 

ó muertos de cansancio. 
Despojos de las reses que mnerf¡ln dinriamente pnrn 

Ítlimentar los ejércitos prusianos y 'franceses. 
Restos animales en las aldens evacuadas por el terror 

de sus l1abitantes. 
Emanaciones continuas ele seiscientos mil cnetpos aa

dmjosos. 
Vapores pestilentes ele los hospitales en que yacen 

millares ele heridos y de enfermos. . 
(~ninc~ ó veinte mil miembros amputados. 
Y residuos orgánicos aglomerados en corto territorio 

por una reunion inmensa ele hpmbres y animales. ' 
'l'oclo esto en la parte central ele Europa, en un sitio 

en que eualr¡nier epidemia se extendería con facilidad 
por todo el viejo continente. 

Si las córtes europeas no dictan medidas sanitarias 
contra los r¡uc atentan á la salud púhlica en medio ele la 
poblada Europa, es injusto y ridículo que s~ alar;nen 
eles pues y envíen comisiones científicas á la l\feca, desde 
cuyo punto las epidemias pueden muy bien no llegar 
hasta nosotros. 

Asombra b ftterza moral de los gobierno::l en los ticm
¡w;; en que no se podía usar la artillería 1~ada m{ts que 
ea defen~a de los fuertes. Hoy el g<Jbicrno más pobre 
tiene, para imponer su voluntad {t los pueblos, parques y 
fnuclicionoH, depósitos de proycct,iles, cuerpos ele ejérci
to en clisposieion etc salir todos los días á campaua, 
ferro-carriles, telégrafos y aparatos de guerra formicla
bJeg. En otro tiem'po lü;; pueblos eran más fuertes r¡ue el 
gobierno; cadn ciudadano salia armado como un mili
tar, y todos los cincladnnos sum<tban un ejército irnpo
nent~: entónccs la fuerza material estaba ele parte de los 
¡mcblos. 

Ahoq asomJ¡ra la fuerza materi<tl de que disponen los' 
gobiernos. 

Cuando eljA0 (lo un Esbdo tiene conciencia ele su de
bilidad nmterial, procum robustecerse moralmente. 
Cuando un gobierno cst{t scgnro de su ftlerza bruta, no 
tiene necesirlacl ele gnardar á nadie miramientos. 

¡Qué siglo el xrx para loa Atibs y Nerones! El telé
grafo tr:vmntiria en llll instante su voluntad {t todo el 
mutHlo: los caminos de hierro trasportarían sns cañones 
en corto tiempo de un extremo á otro ele la tierra: la 
qnímica, la estática y todas las ciencias exactas, se hu
millarían ante el tirano para aumentar su poder: todos 
los medios de destrnccion acumulados por el progreso, 
servirían para encadenar nl género humano que con 
ellos ;;,e envanece. 

L:t naturaleza es muy b3nigna·con los hombres, y ya 
sólo prodtwe tir:mnclos. 

La fortuna hn vndto la espalda á los franceses. 
Los prnsiauos están en ese enarto de hora feliz que 

tienen todas las naciones. 
No es probable qnc el rey Guillermo S::! detenga en 

esto,; momentos, sabiendo que la fortuna es corta Y. debe 
aprovecharse. 

Si yo fuese rey de Holanda, mandaría que mis súbdi
tos fabric:tscn balas de ochenta en vez de qu():-JOS ele 
bola. 

Los optimistas aseguran que llt gnerra. concluirá muy 
en breve: no creo que los franceses renuncien á su ge
rarqnía militar y se dediquen á elaborar géneros de per
fnmeria y á afilar en el extranjero cuchillos y t~jeras. 

Ni pueden t9lcrar que los hulanos en tiempo ele guer
ra cojan por la. ciutnra á la,; gri¡;etas en medio ele los 
bulevares. 

Esto, qne en cln paz no parecería escandaloso, 
no se pneclc sllfrir como derecho ele con(Jnista. 

.J. EFEBÉ. 

ESPRONGEDA, Y LARRA. 

I. 

Todos nuestros lectores se a~orclarán ele aquella céle
hL' época literaria, llamada romanticismo, en lrt ct1al, 
r"to por las pasiones políticas el freno. que pusiera el 
clasicismo á las obras literarias, n:teió una poesía vigo
rosa, apasionada, fatalista, incorrecta, que arrebatando 
á los pueblos con su animacion y aparato, llevó hasta 
el ,máS alto grado los nombres ele algunos autores. '['oda 
Europa estitba entónces agitada por los libros ele los 
Byron y los Chriteaubriancl, ele los Víctor Hugo y ele 
los :M:anzoni, y las clases sociales, sin clistincion nin
guna, se creían honradas tomando parte en las dispu
tas á que daban lugar. El romanticismo espauol no 
tuvo un can\.cter propio y clistinguic1o hasta que apare
cieron Esproncecla y Larra, pues aunque ya lo habirm 
hecho figurar algunos distinguidos autores, carecían ele 
las cnaliclac\es filosóficas y poéticas' ele ellos. En efecto, 
por mérito que tengau las obras del duque ele Ri;as, no 
reunen ni la valentín de expresion , ni lá grandeza de 
miras necesarias para entusiasmar á todo un pueblo y 
dirigir una literatura; porque su poesía viene expresada 
en dicciones y giros indecisos, y carece ele aquella re
solucion y unidad ele sentimientos que arrebata y de
termina. 

N acla de esto se halla en Esproncecla y Larra, los 
cu<tles, po:seiclos de la idea que quieren emitir, produ
cen composiciones animadas, en las cuales la lengua 
toma nuevas formas, y el estilo clá giros rttreviclos que 
la renuevan y adelantan. Léanse cuatro líne:ts ele Larra 
y Espronceda, y se las verá reflejando una facultad 
mental; léase cualquier•• de sus obras, y se conocerá el 
ánimo del hombre que la escribió. La personalidad del 
autor descuella completamente y embarga ele una ma
nera poderosa la imaginacion del que l0 lee. Ora· pase
mos los ojos por una novela ele Esproncecla, ora por una 
pieza lírica, vernos toda su figura; ora leamos un rlram<L 
de Larra, ora un artículo, sn fisonomía se nos aparece 
claramente. 

¡.Quién npe§;Ú." de esto probaría que át11bos son g::liiec"· 
los y pcrfoctosí:No ;;ólo seri<t imposible, sino que has
tarín conocer su vida para asegnrar lo contrario. Hijos 
do una socied()-d ri1ás formalista y purista que filosúfica, 
la lengua es lo que m'ts clcscttella en ellos; criados en 
otra socicclnclmás ap<tsionacla que racional, todos sus 
escritos están lleno::; de agitacion ó incoherencia. Es
pronc:Jda y Larra sabia n que la belleza ele exprcsion no 
viene sólo de la rima, sino ele la inspiracion, y que si la 
rima perfecciona las melodías del lenguaje y las armo
nías del estilo, únicam:mte el pensami~nto y l<t pasion 
dictan á la pluma sus vuelos sorprendentes y sus com
binacion~s sublimes. Por esto confiaban ciegamente en 
lo,; estudios lingüísticos que lmbian hecho, y entregán
dose sin vacilar á, lns inspiraciones de sn talento, sor
prcndinn al público, aunque frecuentemente chocasen 
con los aristarcos literarios. Contemplad ¡\, Esproneecla 
llevado por la fuerza ele su vigorosa imaginacion, y le 
vereis pasar de nn metro á otro con soltura extmorcli
naria, abrirse nuevos C<tminos por sitios erizados de bre
ñas y cortados por despeñaderos vertiginosos, asentar 
el pió con pasmosa sc~uridacl, s1.ltar co:1 brío extraordi
nario, y unas vece:; tcmder la,; alas y rcmontarse, y otras 
recogerlas y bajar con seguridad á l:t llanura. No halla
reis en su lenguaje y estilo la evolncion de un capricho, 
sino la cxpresion de una idea más ó ménos cierta; no 
hallareis dualidad entre la forma y el fondo, sino com
pleto y perfecto maridaje. Todas sus dicciones tienen 
lógica, todos los giros son razonables. 

Otro tanto debe decirse ele Larra, pues lo mismo 
cuando se descnfrcn:t, arrebatado por la clesesperacion, 
r1ue cuando cle:;pide sns dardos acerados movido por el 
tédio, ó que se acerca sigilosamente á un objeto atraído 
por su sarcástica etlriosiclad, no S;;J preocnp<t· más que 
ele la idea y pone todas sus ·fuerzas en expr:::sarla bien. 
m din (le dtfantM, el Cur~si, Rl hmnbre-!]lobo, Las 
hoi'a~ de Í1wierno son -muestras muy diferentes de c3ti
lo, apcsar de lo cual toclag ofree:::n la misma nnid:icl 
entre el fondo y la forma. En Bl 1lirt de difw~tos hastn 
las letras parecen lúgubres. En el Qgrtsí sólo se v.o al 
espíritu sarcástico, azotancloá la hnm¡;michd con la ri
diculez y el escarnio. Bl hornbre-[Jlobo es un cáustico 
abrasador. Las horas de invierno demuestra u¡1a triste
za, una armonía y ternura que conmueve y enternece. 
Sin embargo, tquién ignora r¡ne estos artículos están 
llenos de leng{laje; de imágenes y dolores? 

Pero fuera de estas cualidades y semejanzas, Eo>pron-



ceda y Larra se distinguen completamente uno de otro; 
cada cual es un tipo diferente, y aunque ámbos~ merez
can un mismo. pedestal, es imposible confundirles. 

II. 

Nació Espronceda en 1810, ydescle jóven dió mues
tras sociales y literarias de poseer una viva imagina
~ion, pues no pnclo nunca sujetarse al régimen gerár
quico del antiguo sistema político, ni se dejó dominar 
por las ideas literarias {1.11e formaban parte de él. Sien
(lo muchacho ya perteneció á una sociedad secreta, y 
apénas entró en la edad viril tomó tal parte en las aven
turas de los constitucionales, que tuvo que huir al ex
tranjero., Así conoció Portugal, Inglaterra y Francia. Se 
batió elaiío 30 en las barricadas de París. Alistóse en 
un:t legion polac:t que· se formóp:tra d:tr libertad á .Po
lonb. Figuró en la exrledicipn que Chapalangarra hizo 
en Espail:t contra Fernando. Entretanto .leía á Byron, 
que h:tbia conocido en Inglaterra; á Beranger, cuya 

11átria resonaba con su nombre. El primero le arrebata
ba con su ímpetu, su movimiento, sus vuelos, sus atre
vimientos; el segundo le seducía con su arte, su fina 
ironía y delicioso escarnio. N o se· olvidab:t de la lyngua 
cspaiíolu., en cny:ts bellezas le había iniciado D. Alber
to Lista. 

El curso de esta vida h:tbrá indicado ya á nuestros 
lcct~res que Espronceda s:; distinguía sobre todo por la 
im:tginacion, y que léjos de ser un poeta reflexivo, la 
medit:tcion era una de sus o;:ualidades más secundarias. 
Este r:tsgo debe ser notado con cuidado, pues no sólo 
constituye su fisonomía, no sólo explica sus obras, sino 
qu0 le distingue de Larra. En efecto, cuanto hizo Es
pronceda lleva indeleblemente este sello. Todas sus 
ideas son bntásticas, todos sus actos atrevidos. El hom
bre de imagj.nacion ncce.sit:t aprender mucho para apr9-
vechar bien su trtlento. Espronceda no pocli:t apr:mcler, 
habi:t de educarse al aciso, y sus id9as derivaban má~ 
de sn vigor natnral que de su talento. y experíenci:t. Por 
esto s~ )1alla siempre á la altura de la lnum~niclad, pero 
sin ofrecerle nada útil; por e'lto no se acuerch nunca de 
sí, pero sin gran.]earoe simp:ttías; por esto no pierde 
mmc:t ele vista ios intereses de los. hombres que tiene 
en derredor, pero sin consolarles ni ayudarles á rcdi
mir:?fl, Era ~le .es0¡¡, séw~s cu~'a c:trr¡:¡ra';púb1~~a, tJst(t. colJ
sagrada siempre á los intereses gener.ücso El) efecto: Es
proncecla no se acordaba nunca de sí. Arrastrado poi· l:t 
vivez:t· de su im:tginacion. buscab:t siempre la compaiiía 
de su' semejnntes, :fraternizaba con todos los hombres 
de ideas nuevas , s:tbia mir:tr con ojos piadosos á sus 
mismo,; enémigos, por más que en ciertos momentos el 
dolor le cegase y dictase á sn pluma ó á su palabra ex
presion de un sarcasmo penetr:tntc. 

Este carácter le libraba de caer á los golpes de l:t for
tuna, pero tambien impedi:t que se concentrase en sí 
mismo: de modo que unicl:ts estas circunstancias á la es
casa instrnccion que había sacado de las áulas y {t la 
-contínu:t ao-itacion de su vida, dificultaba poderosamen· 
te que pudlese adquirir un conocimiento claro ele l:t re:t
licbd, y esa mirada certem y penetrante que abarca y 
{lomina á la vez todo lo que quiere inspeccionar. Tam
bien contribuyó á que no lleg:tsJ á formar planes deter
minados. y á que pasase cqn.tínuamen.te ele la política :'1 
la literat¡1ra y de la literatura á. la política, pues como 
110 vei:t su .csntro, como no h:tllaba el medio de fijarse 
y trabnjar con influencia social, buscaba en ámb:ts el 
medio, sin hallarlo nunca en· ninguna. Así le hallamos 
<l!3cri hiendo en los periódicos más violentos , clefen
{liendo las ideas más radic:tles, figurando en los pronnn
ciam i en tos más fogosos , haciendo odas, c:tntando El 
diablo mundo; m:ts sin plan, sin.objeto, sin consecuen
-cias, todo por pasion, todo por actividad n:ttural, todo 
por sus generosas y vehementes fant:tsí:ts. 

Así es, que si bien Espronceda no ha sido todo lo que 
l)ocli~t ser, segun su talento, ha sido todo lo que podía 
por su educacion. El C:trecia de ideas claras y preeis:ts, 
Y en vano se buscarian en sus obras; ólno se había for
mado una filosofí:t de la humanidad, y por esto no hay 
órclcn en sus actos; él no conocía la naturaleza huma· 
n:t, y no acertaba {t clesc~·ibirla: falto ele objeto, carece 
<le plan, y sin pl~n, le em imposible tener 1~1étodo. Tal 
es el origen de la desproporcion, de la oscurid:td, de la 
-candidez de .sus obras. Nunca produce objetos grándes, 
llUUC:t páginas artísticas,~ nUllG.:t personajes completos. 
Pero si carecía de método y filosofía;' en cambio est:í 
bien dotado de imagin:tcion vigorosa y de excelentes 
-conocimientos en la le11gua nacion:tl, y tod:ts sus pro
ducciones tienen brillantez, todas están llenas de . calor, 
todas se expresan en un lenguaje. puro, melodioso y lleno 
cl9 sonoras armonías de estilo. Prescindiendo de la 
resolucion que ha de indicar toda obra poétic:t, y del 
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órden que ha ele guardar y de l:¡, proporcion de sus par
tes, no puede ménos de leérsele con aprecio; si JlC re
nnn.cia ~~ buscar en SlB obras conocimiento claro de la 
humanidad y ele la sociedad, todavía se le juzgará, como 
hicieron sus contemporáneos, por un poeta de primer 
órdeu. 

Estos defectos y cualidacleí;\ descuellan de una manera 
visible en todos los pasos 9.e la vida y de las produccio
nes ele Espronceda. Él no ballaba en' ~a virla pública, 
apesar de dedicarse {t sus dos más importantes ramos, 
objeto suficiente para su talento, y si se recuerda que la 
literatura y la política cada nna por sí sóla basta n.ara 
ocupar exclusivamente al hombre de más génio, no po
drá ménos de convenirse que era necesario que el poeta 
los conociese muy incompletamente y los cultivase de 
una m~nera muy superficial. Por e.c;to tenia necesidad de 
entregarse á una vida disipad:t, pasando gran parte 9.el 
dia en orgías y retretes. Este vacío no podia ménos tam
bien de influir en sus actos políticos y literarios, porque 
no h:tllanclo en sí mismo criterio bastante para dirigir
se, había ele callarse ó hacerse discípulo de otro. Ambas 
cosás le pasaron á la vez. Aunque fué elégido diputado, 
nunca supo hacer un discurso; y en b vida poética si
gu!ó las huellas de ·lord Byron. Sin embargo, se le juz-· 
garia mal si no se explicasen estos hechos. Espronceda 
no pudo hacer nad:t en el Congreso porque se veía sujeto 
á un órden y disciplina, b~jo los cuales no poclia lucir
se sino por medio de ideas· precisas y de soluciones 
claras, y como él suplía bs ide:ts con el c:tlor y la acti
vidad; :tl!í estas circmist:tncias no le servi:tn. Por e:;to 
se h:t de estudiar su período político en las sociedades 
s:ocretas, en el periodismo y la emigtacion. :\Iejor estaba 
eri la parte literaria, pnes :tunque imitase á lord Byron, 
lo ha.cia con independencia, y sus imitaciones, más que 

·piraterías, eran conquistas. N o tomaba del poeta inglés 
sus imaginaciones, sus form:ts, sus \dcas, sino su méto
do, que aplicaba s:'gun sti>propi:t inspiracion. Semejante 
al sold:tdo 'llle.conducido al asalto por sn capitan pelea 
con sus fuerzas y armas, llega. por su valor á la brecha 
y entrando en b. ciudad cstennina v arrasa todo lo 
;1uc hay en su cainino, Espronceda se. lanzaba á las ti
niebla~ del vate inglés y las observaba y compamba con 
la sóla fucrz:t ele su propia naturaleza. Por esto tiene 
origin:tlidad y p0n;onalidacl, y ha dejado tant:ts pági" 
nas de ~stilo vigoroso y de fogosicliJ-<1 altísima. ¡,Pero cm 
propio aquel método p:tra inmortalizar t. Espronceda'l 
N os p:trcca que no. Ar¡ucl género, más fantástico que 
razon:tdo, más caprichoso que literario, sólo podia hacer 
ilustre á un hombre de t:tnto génio como el autor inglés. 
¡,Dónde está el Childe-Hamld de E;;pronceda 'l ¿Dónde 
su Caiu, y dónde suD . .Juan'l i Dónde la grand0za, y tal 
V()Z la hermosura y sublimidad de las fuerzas líricas de 
Byron'l En vano buscaríamos todo esto, 11nes por más 
qtw diésemos con el D. Félix del B.~tucliante, con laZo
raich de Sancho Srddaíia., con el prólogo del Dt:ablo 
.11 mulo y con los cantos A f,¡ pátn:a, al a.:ustic/ado !/á 
7'e;·estr, no hallaríamo,; igna.lclad entre ellos y las ám
pli:ts y vigorosas plumacl:ts de Byron. 

¿Qné son, pues, en diíinitiva las obras ele Espronccda? 
No son mm mezqnina imitacion de un gran poeta; ni 
nna pintura de la sitn:tcion ele Espaiin; contemporánea; 
ni un arcaismo histórieu y social .: ni producciones ele 
arte verdadero: sino (]UC son la ll1:t11Ífestacion clara, 
precis:t, poótica y armonios:t ele una alma, fuerte í]Ue vi
via en bs tinieblas de la socied:td y de la filosofía, y 
que oblig:~d:t en virtud de su vigor á traba;jar activa
mente, se dejaba arrebat:tr por un capricho ó por una 
cmocion, por una irlc:t brillante ó por un acto sorpren
dente, por un:t fant:tsía cxtraiía 6 por una im:lgen deli
r:mtc. T:tl nos p:trece Espronccdra. 

III. 

L:trm es el reverso de la med:tlla como metodista y 
como productor. Su cualicl:td descoll:¡,Jlte es h refiexion; 
su paso el dd hombre circunspecto·; '~u campo la socio~ 
dad en qt;tc vive ; su método el que le dicta su propia 
naturaleza. Tambien carece de filosofía, y sus obras vie
nen falt:ts de unid:tcl; pero tiQncn más consistencia, más 
sávi<i y más realidad queJas de Espronceda. Así es que 
L:trra, como lwmbre y como escritor, era· completamente 
diferente de aquel. Así como Esprouceda todo lo refería 
á la humanidad, Larr:t, al contrario, todo lo relacionaba 
consigo mismo. El estudio le lcv:tnt:tb:t el velo de que 
se cubre al hombre, y al· inst:tnte tomaba la lcécion y 
sujet:tb:t su eonduct:t á aquella enseiiauza,La experien
cia le decía que l:t mnjct~ engaña, y :tl inst:tnte rcnun
ci:tba á tener fé en lit mujer. L:t vida le mostrab:t los 
engaños de la amistad, y se prevalía contra ellos no 
creyendo en ningun :tmigo. La sociedad le instruía de 
los abusos que el hombre comete sobre el hombre, y 
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tomaba una actitud hostil, prefiriendo ser odiado y te
mido á ser querido y esplot¡¿ io. L:ts evoluciones ele los 
políticós y de las sociedades veniau impregnadas de in
consecuencia y contradiccion, y blasfemaba de la hu
manidad y de las ideas, las miraba con ira y lástima, y 
hablaba de ellas con furor y sarcasmo. 

En E¡¡paiia no se ha comprendido todavía á Larra. Su 
fisonomía es antipática á muchos y no se la traza nunca 
sin aiíadirle toques que le disfiguran. Larra ~o es na
da de lo que muchos han imaginado. El tenia elevacion 
de ánim0, ternura afectuosísima, benevolencia notable: 
hubiera sido buen esposo, buen padre, buen amigo, buen 
repúblico. i Cóm·> explicar de otra suerte esas ideas bri
llantes que se levantan en sus obras 'l i esa mélancolfa 
que tal vez .l:ts anima~ i ese desconsuelo que las cubre 
de luto '1 Larra había de escribir siempre entre una lá
grima y una risotada ó un rapto de furor. En ninguna 
página le vemos tranquilo, y en tod:ts le vemos agitado. 
Pues esta agitacion no podia venir de otra cosa que de 
las buenas cualidades morales de que estaba dotado. 
i Pero cómo podía un hombre sin filosofía. cntre"arse á 
ellas, viviendo en una sociedad cuyos actos cant;'idicto_ 
rios parecían neg:tr cl:tramente que el hombre fn~se 
bueno 1 ¡.Cómo era po.,:iblc que coordinase con el princi
pio de la perfectibilidad humana tanta venganza é in
consecuencia política, tanta traicion amistosa, tanta. 
infidelidad conyugal, tanta vanidad personai, tanto 
despotismo de c:tstas'l Para él no habia de haber en l:t 
sociedad otra altern.ativa que la de de.-orar ú ser clev~
r:<do,··T guiado por ésta icle:t se hnrlab:t de todo, 110 creia 
en nada, y todo lo atacaba, y á todos los hombres des
enmascarab:l. Así es que su trato social era altivo, frio, 
irónico, urbano; y su vida literari:t sarcástica, indepen
diente, excóptica. Larra tenia relegados á su mujer y á 
sus hijos, lo cual indica todo el caso que·hacia del amor 
conyugal y filial: Larra atacaba con la misma rudeza á 
sus amigos que á sus enemigos, como indicando que 
t:tnta indifeJ¡enci:t tenia por los unos como por los otros. 
Dicen sus biógmfos, que cs:t mis~ntropía dimanú de un 
suceso misterioso ac:tecido en la niiiez. N o lo negaremos. 
ántes al contmrio nos inclinamos á aceptarlo, porque casi 
siempre estas natur:tlezas han de haber sufrido algun 
violento disgusto personal, para caer en el cle:;contento 
y la clesilusion r1ue ennegrece y mdancoliza:todo lo que 
ven. ?\la~ nos gu:trdaremos tde dar á este hecho ~tra im·
portancia que la que se dú al motor que impuhm má
q nin:t. L:ts naturalezas se desarrollan y no se trasfor
man, y L:trra podi:t haber sido diferente si no hubiese 
h:tllado en la Yida dificultades personales; pero nunca 
hubiera :>ido distinto. Tal Yez hubiem dado :í sus ideas 
otra resolucion; pero er:t imposible que las librara del 
bailo de melancolü y del incenti YO del sarcasmo con 
que las expresó. 

Trazacl:t la figura moral de L:trra. qncda dispuest:t la 
explic:tcion de sus obms, que no son más que un trasun
to vigoroso de ella. PriYado ele cducacion filosófica,- li
teraria, lo que procluci:t habia de resentirse de falta ele 
profundidad, ele destino y arte. Conociendo ;í, fondo la 
lengua, todas las ideas habi:tn de Yenir expresadas con 
propiedad y condiciones musicales. Estas son sus cuali
cl:tdcs y estos sus defectos. En los retratos que hace no 
busquemcs nunca los tipos, sino eso que se llaman ca
ricaturas y que deberi:tn lLtmarse excentricidades 6 abs
tracciones.dcl hombre inmoral ó ridículo; en los cuadros 
que traz:t no busquemos arte, pues no tienen ninguna 
proporcion, y las sombras y l:t luz andan confusas. y 
los planos no se dest:tcan, y las figura:; están amonton:;
das un:ts sobre otras; en el conjunto mmca se hallará 
un:t enseñanza, sino un desahogo melancólico, forzoso ú 
sarcástico. Pero en todas partes se hallar,\ buena clic
cion, armonía y melodí:t, aunque tal vez :í vueltz'<S de 
muchas incorrecciones y des:tliños. En ninguna parte 
blt:t tampoco l:t vida, la sávia, el movimiento, El autor 
no sabia hacer ·sino un retrato, en lo cual se pareci:t á 
Byron ~ á Chateaubriand, y ~ste retrato era el suyo pro
pio. En todas sus obras y en todos sus artículos politi
'cos y sociales descuella eL yo lleno1de tristeza, de hastío. 
de cans:tncio, ele dudas, alborotándose unas veces ante 
los espectáculos de l:t sociedad, y mofándose otras veces 
de ellos con una risa. diabplica. 

L:trra escribió ele novela, de ~te:ttro. de crítica ¿· de 
vid:t política y sociaL Par1< lmcor bien lo primero ~· lo 
segundo, necesitaba conocer más X fondo el hombre y 
tener filosofía, pues ·la novela y el ·poema telitrico .lu\~l 
de dirigirse á un fin determinado, lo cual no se logra 
sino cuando se· tienen ideas sintéticas bien claras. Para 
ser un gran critico, era. necasario 1ma '>'ariednd ele cono

. cimientos literarios, humanos y metódicos, que Larra 
no había tenido humor ni ocasion de buscm-. Así es, que 
como novelista y dramático es una nulidad, y como crí
tico no p:tsa t:tn s6lo de la medianía; pero hay en todos 
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esto:; trabajo~ ;deaR ingcuiosaH y pasage~ cserito3 ·con 
vt•rd:tllt:ro t:dunto. Hl dona/ y J/acías son olJraH l:'tngui
daH, tnn abumlaute;; en ¡•alalmtK, como pobre;; en itlcas 
y Henlimicntos: los anftliHiH de Anlon!J, de Uattflillrt 
/luwttr y de luK A maules de Terntd, aulltJUC carezcan de 
venliulera filo~ofín, tienen indicacione::~ preciosns. En 
genuml, ni en las objetivas sabe crear, ni en las snbjeti· 
VIl!! analizar. En la novela y en el drama no hay un sólo 
car(~eter; en las críticas se 1Ímcstra pobre en eruuicion, 
y eoufundc 1!1 sublimidad con la hinchazon, como en los 

"1 rnrwtes; predica como un misionero de la legua, como 
en A utony, y se cxtasía ante movimientos psicológicos 
y fisiológicos vulgares, como en ()rrtalhu¡ llowal·. 

Domle Larra brilla, donde merece ser leido, dondo so 
mnostra tal como era, es en las revistas políticas y so
ci:des, pues si b.ien sn ignorancia del arte le extravía 
con frecuencia y le hace confundir la caricatura con la 
sátira, este defecto no desluce todos sus escritos ni qui
ta ft los t1ue lo tienen alguna de las muchas cualidades 
que los realzan todos. Allí se ve el Larra completo: al-

tcrnativamentJ melancólico, observador, sarcftstico, des
esperado y sobre toJo egoísta, porque todo lo relaciona 
consigo mismo, todo lo refiere á sus intereses, todo lo 
reduce á su propia enseñanza. A sus ojos la sociedad no 
merece atenciones ni sac~ificios. El escritor que cumple 
mejor es al}Uel que más desapego le muestra. Si ve una 
grandeza, la silba, porque al día siguiente, allí mismo, 
v0r.í una miseria; si ve un vicio suelta la carcajada, 
porquJ le parece imposible que la humanidad se refor
me. Las alegrías de los pueblos se le aparecen cubiertas 
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de luto; sus tristezas bañadas de ridiculez; sus actos de ideas; serie de los sistemas; serie de la juventud; serie tos convulsivos, cubiertas de un tinte melancólico, in
clemencia los cree expresion de la cobardía; sus actos de la ancianidad, y se entretiene placenteramente en ju- terrumpidas tal vez por un grito supremo de desespera
de rigor los toma por venganzas inhumanas; sus ejerci- gar con las ilusiones del hombre, desvanecerlas y des- cion. Un hombre que llevaba esta vida, habia de estar 
cios religiosos los llama evoluciones hipócritas del alma truir la confianza que podia tener en si mismo. Pero es- siempre con un pié en el sepulcro y se habia de sentir 
para disimular sus bajas tendencias; serie al oir hablar tas risas continuas no vienen, segun ~ya. hemos dicho, varias veces tentado á tirarse en él. Esta insistencia era 
de esperanza; se rie al o ir hablar de fé; se .rie de las frias, heladas, tranquilas; sin() agitadas por movimien- insostenible. Cada dia habia de ser una lucha espanto-

EPISOl)IOS DE LA GUERRA.-LOS HABITANTES DE LOS ALREDT'~ODF.S DF SEPA~ SE REFUGIAN EN BÉLGICA HUYENDO DE LOS HORRORES DE LA GPERRA. 
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sa; cada hora una derrota completa de la idea moral. El 
<!Ue de tal manera pensaba, scmtia y escribía, había de 
morir, ,por precision, jóven, abatido y desesperado. I,os 
bueuos sentimientos que había en su alma le sosten(lriau 
algun tiempo-disputando á la muerte una presa segura; 
pero el día en que una emocion poderosa los abatiera, 
la hora fatal "babia llegado. Así pasó. Larra tenia rela
ciones con una señora caHada, :'t la cual había de ator
mentar con las írregulnridaclcs de su espíritu tanto como 
á Hn edposa. TJu dí:1 ella quiso acabarlas y le pidió 
todas las de amor quele había dado. Larra ce-
dió, y la aeñom había llegado á b calle, puso fin 
{t f!llB días. Así tcrmint, esta existencia mi~tcriosn., cor
tada má;; por la dcsilusion per:;onal qnc por una de~~'l
pemdon amorosa. 

í C:¿ue ~on las obra;; de Larra? ¡):lon b pintnra fiel de 
l:t sociedad eHJ.mfiola de aquel tiempo? íSon el romanti
cismo elftsieo de nuestra litcratum'l No por cierto. Pue,; 
mmr¡nc tengrm rn{u; realidad r¡ne laf! de Esproneeda y 
tonwu con mfLs frecuenei:t el país Wttal por punto de 
o IHwrvacion, en vano btlBCaria alli la pintura fiel y, 
elam de ln e"ciüd:tl! clear¡nel tiempo. Ni Imcstra política, 
ni !IIHJHtm literatum, ni nncstra.a co:;tumbrcs sociaks 
HO r:onoeerian ley e u do ar¡uollaH obras, aunque t~ca ím
}'oHíblc negar r¡nc habiéndolas el autor tomado por pun
to de mira, no deja du HUmrmJso";; y profuiHlos 
tor¡ueH rle mm realüln,d local inrlispntable. Larm carecía 
rltJ la ÍnHtrncdon neceHarin ¡mm ejecutar una obm tan 
vnHtn, r¡ne ademrtH una serenidad de espíritu 
completo. 'l'mnpoco pueden tomar como clAsic:as, A 
e:tuHn do faltnrlc~ o,;a m·monl:t artística y estt filosofía 
qne lm de deHeollar on toda obra rlo poesía. La.~ obras 
de Larrn no Hon otm eoHa r¡ne nnas págiuas vivisimas, 
un !aH r:ualt:H el :mtor h:t tlccmhogarlo pc:rir'Hlieamente los 
Htmtimiunt.(J~ qnu le f':ttts:dJan lo:; actos sociales, 
Hin r:oonlinar, HÍ t:stl[(liar, ni mvrlit,ar ningnno. "\taca
doH HllH cHmtillliuntoc~ moralvs ]JO!' ln <LHh, He th;i:tl>:t ar
relmtttr por la primera i l:t cuaL como sicm
pn: o m penoH:L, d:dm al ost:rito un tono l úgnbre r¡uc cx
eit.:dm In 1:urio'Í!l:vl ,: inl'mulin el termr. l'or esto cm 
leirlo y r·otr¡entatlo, y ha 1lujarlo de HÍ una momoria r¡ue 
en esto no f:'tcíllllentt:. 

(('oildlfSIOil.) 

CAI'rl'lfLO VI. 

f¡IU' ar¡t'l tl'fl!/t' rlf'SI'()¡;/Irlyrulu df' 

t't'rhulu, y tll/ u i (tWfl rlr! 

'tff'l!irtl.yr¡ortntfn,J/Ut'tul. 

Ya ,¡,, tmlo lo ,myo ]'ttrcr;J claramuutc r¡ne pudie
ron la ittAtit:i:t y y qnien poder tonic.~se 
p:1m ellu tlofemlur que l:tH ducil:tH no tmx:ies~en ucrdtL 
¡~<H ni <'liÜL'l'i\!l y pnnur p01m ~,~urca ddlo, y pudieron los 

tlofcn!ler aquo~to lllllJlllO so pumt de excomu
nion, porque tmer ül tnJ hábito; es cierto r¡ne era, y .;¡¡ 

murtal y L:ll uuwlms mancr~tt-l m:tlo, y como 
qnit\!'11 t¡nu . lo 1¡110 dicho, en este passado c:tpi-
ttdo lm>!bri:t por pntt\\UI t¡nc los varones pnt<lcn-
t,,, y :<:thiu.~. 'l ne :>on los y ,prelados lo han 
aNN i ildemtlmttlo, pero por satisfu;1~r ít las personas cu
riosas, y llill' OtlU\lOll~'\lt' Íl l:\s lllllliCiORIIS, COll lieonti:L y 

du Los vcmrables prouisorcs, es 
üeclamdn c6mo tr11er aquel dicho h:I.-

L'n muelm" m:tmlms y de derecho tlinino 
y hmmuw ddc•Hiliclo y reprobado. Lo primero porque es 

y hábito noxiu muy dai\o~o, ca so halb por" cier-
to íl\tll muchas han movido y abort<<i:lo, y aún 

en el y no ~~otra cansa á qnanto puc-
si no :por traer maldito hábito pesado y 

muelw y al. la defeucion y conscruacion ele la 
eriatnm mneho ¡mes anitlo esto por prcst¡.-
puosto que ;~on uoluntarias las que 
ÜL• t11l amlim ucsticlas y ttdornadas. Lo qua.l es muy 
gmnd y si dizen las d'tmzellas y las biudas tam-
bicn eon ell.'ts í}Ucl son des te peccaclo, porque ellas 
no paren ni ni están en aquel estado, ucrclacl 
os mas sepan qne las mugorus, y 11\mmuchas personas son 
(~omn lns que por clo vá una, por allí van todas, 
especiahmmtc en lo y que no es ligero dcxar, an
tes ,lizél! que es morir mudar lo acostumbrado, y por 
oso las quu In tmyan donzellas no se pueden ven~er á lo 
dc:mr y:\ heeh1\S d.ncfias. assi que en alguna manera dan 
c:ms:\, 6 fanor :\ que uasea a<¡nel daiw, y dado que las 
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biudas y clonzclbs que lo truxiessen n~:''participasscn 
en aquella manera ele peccado, es cierto que no se puede 
excusar que no pequen tanto, y mas en lás maneras que 
se signen. Lo segundo es hábito luxnrioso á las perso
nas que lo traen, porque aquel mucho paiio y aforro que 
traen cerca á las caderas, es cos<t muy natural que las cs
c<tli/mtc dcmasíadamcnte, y las pronoquc por consi
guiente ft mucho lnxuriar y por medio hallaron los sa
bios para mitigar el ardor de la luxuria y para guardar 
la castidad, tmhcr planchas de plomo en los lomos, y 
en el vientre; que los hayan de espiar y traer alguncl ci
licio y pq.iío áspero de sayal que con su aspereza y frial
dad castigue y ~osti¡;,ruc aquellas partes qne han mencs
"kr aspereza y ar;ote, mas que bLtndnra y eonorte, pues 
assi como es granel yerro el comer y bener, añadir 
sal á la cecina y á la sar , y á la salsa de Jos ajos 
echar comino, pimienta, gcngil:\rc y danos; assi acá es 
gmnd yerro echar fuego sobre fncgo, y aun esto es ma
yor c:¡.rgo {t las que son casadas, porque han de ser mas 
castas. Lo tercero es á la honrra y fama muy contrarios, 
por que cornunmcntc sé que úw inncntado para encubrir 
los fornicarios y adnltcrinos prefiados, por manera que 
tmlas las c¡uc los traen buenas y malas son anidas por 
srnpcchosas, ct infamadas, y aunque no sea assi la 
ncnlad, poro ciertamente la r¡ualiclad y manera del dicho 
h:íbito lo haz:J assi sospcchtW, pues cómo la honrra y 
bucrm fama se clcua mucho preciar y en mucho tener, y 
estimnr, y sea anida por cruel y muy deshonesta ht pcr
srma r1uc" im honra y fama menosprecia, graucmcn te 
pcccn quien tal hábito traite, que dá cau'):t de tant<t sos
pecha. l~s Jo c¡uarto hábito deshonesto y muy desvergon
<;:tdo, por que muy ligeramente descubre y demuestra los 
f::tneajos y las piernas qne cómo arriba fuó tocado, natu_ 
raleza y uso comnn y ulliucr:'lal desde ab initio ac:tqnis_ 
lio <¡ne andonic:>lien gu:trdacbs, o::ultas y cubiertas. E,; lo 
qninto lutbito escand:tloso, por que conos~~ido que csca-
1 icnta y qnc co; hábito oportuno para encobrir el prciíado, 
ligemmcnte se ntrcuz:n los varones ?t requerir á las tales" 
hembms, dcspcrt:ttlos y combidados por b uista de las 
piernas, pues dizc el Santo Enan<.;clio, r¡u'" r¡uicn á otros· 
escandalizn y los rlit cansa de pcccar, :nejor seria con 
una rueda de molino culgad~t de l:t garganta ser lanr;1do 
en la hondura del mar ltor c¡nc allí pcligr:tri:t y padccc
ri<L el enerpo y ¡wnlcrso ;;a la vid:t corporal, mas quien 
(U r~nn~~~ cse:mcl<tlo y occa:Jion de pccc:tr, pierde mttla
mentu sn ánima. q nu nmclto de llorar. Es lo sexto lü
bito mny ,-:mo y sin algm11l prov~chn, pol'l[ll0 :<Uill[lW 

lrLs Cilckras anden assi aema~iadamcntc arropadas, y por 
consignicnbe muy escalentadas, p~n·o dende abaxo tódo 
amb hncc:o, y ele las pieruaB muy apartado, por m:tncra 
r¡ne no tiene el pmnccho pam cohrir y calentar para r¡uc 
el hábito fue hceho; y aun digo m:ts qnc de at¡ui nasr;elo 
scptimo <¡tw es hábito peligroso y mucho enfermo en ve
muo y en invierno. por que como :tndtt assi hueco y a par
tiLdo Oll el tiompo del invÍcl'!lO entra el ayrc frÍO y pe
netra el vientre que está escalentado y c:msa dolores do 
madres y de vientres que son comunes á las mngcrcs, y 
C1ll verano calor muy dcmasirtdo. Lo octano es h{tbito 
mneho costoso assi por qne entra mucho paiio en el, cómo 
por qne c:nesta mucho hazcr, y por que se trahe y gasta 
priado, andando asú pleg~~do y estirado, y despues de 
gastado apenas pueden del para o~ra cosa aprouecharse, 
y assi :'t esto quieren dozir que ninguno deue tener cui
clad<i, qu0 ellas gasten lo suyo bien mal gastado. N o es 

antes quien~ tutlo dcr'ccho que los regidores y pre
lados proncan, que niugm10 use mal ele sus cosas, por 
que de otra mancm {t ht república verni,a granel daiio, y 
aun es por todo lo susodicho hábito enojoso {t los mas 
de los maridos, si no que lo mí osan dezir por que no 
t¡uioren reñir sabiondo que no serán crciclos. Lo qual es 
otro si á la dncfia grttnd peccaclo, por qnc en todo lo que 
uo es malo, es obligalla á sé conformar con el querer y 
nolnntad de su marido; cómo el súbdito religioso á la 
uoluntacl ele su prelado. Es lo cl¡¡zcao eu alguna manera 
hábito muy vil, y de su conclicion y pri,mcra iriuen~ion 
¡\, uiles usos' deputaclo, por quel trahcr dé las faldetas, 
las qualcs lo lcuautan y cnmolclan; jué inuentaclo para 
las sit~ruas, que quando so nCLlpan en los serui~ios y offi
cios hmnildes y suzios álr;an y r¡¡mangan las falclas de 
la saya, porque no se les haya de ensuziar, y para güar
cla.r la honestad y quedar cubiertas las piernas supplcn 
allí las faldetas de vil y gruesso paño porque no ayan 
lastima ele ensuziarlo, y aún cmn antiguamente las fal
detas hábito de cozineras y de rcgátonas y ele triperas. 
Ca las tales mugeres ponían las faldetas cn~ima ele las 
sayas por nó las cnsuziar. Agora yá en lugar ele aquellas 
usan avantales de licnr;o y ftló lmena avisa~ion porque 
se pueclen)anar prt!sto, y no hazen mucho peso. Es 
otro si hltbito muy deforme y mucho feo, ca las haze tan 
gruessas que parece~ pipas, tÍ toneles cinchadas en lugar 
ele árco,; con los uerdngos y marvetes. Yerdacl es c¡ue es 

cosa natural á las mngeres ser cortas, delgadas y estre
chas de arcas y ele pechos, y ele espaldas, y ele pequeñas 
cabe~as, y chicas caras, y n.ún como clize Santo Isidoro 
ser ,un poco corcouaclas, como la costilla lo em, de qne 
fné formada la primera, y ser otro si anchas y gruessas 
ele renes de vientres y de caderas,", porque pned~n bien 
caber las criaturas que allí han' ele concebir, y nueve 
meses traer, y por el contrario los varones, y aún la phi
losophín natural quiere, y clize lfCrdad, que esto hit lu
gar en todos los machos y J1embras, tambien en ~los :'tr
boles como en "las aues y en las bestias. Mas aunque es
to sea ucrclad excede el tal hábito mucho y mas que 
mucho de la proportion natnral; y en lugar de las hazcr 
hermosas y bien proporcionadas, hazclfts feas, muy 
deformes y monstruosas; ca dc~an ele parecer mn
gercs. y parecen campanas. QtÚ\~a parecen mas propia
mente aquellos grandes cencerros que suelen llamar lo
cajos que.trahcn :í los cuellos los bueyes y uacas r1uando 
andan grandes rebafios, y digo qnc es mas propria com
lnrar;ion que pare92n locnjos, ó si se puede decir loca
jas, porque aqucll(H gmnrles cencerros, no son assi re
dondos como lo.son las campanas, mas són un poco c¡na
clrados, ó en alguna manera ochauaclos, y es assi la vér

" clad, que aunque aquellas malditas falclas anclan asaz 
estyradas, mas all:í hazen algunos pliegues quatro, ó 
mas grossaclws ó dcsdonaclos, parecen otro si dragones 
pintttclos segund que pintan tí sancta ?.Iarina qnanclo lc
bantó con ella r l di:tblo mudado en fignra de dmgon. Ca 
de la cintn arriba pare1:en á sancta :\Iarina, y de la cinta 
abaxo al diablo en semcjanc:a ele dragou r-:bcntaclo. 
'l'ambien parer;en serenas do la cinb arriba rnugcrcs, y 
ele la cintn ayuso cuerpo de mny grnnclcs tmes, ú de 
grandes peces, y es propia esta compameion, por que no 
es assi la ncrdad r¡uc aya pcsc:tclo en el mar ni bcsti:t ni 
auc en la tierra r1uc scttla mcytad ombre, ó mugm·, ó l<t 
mcytad pescado, 6 ucsti:t. :\fas comÓ dize San Isidoro 
Jingióronlo assi los poot:ts para dar :'t cntrmdcr que fLw
ron tres malas rnugcres mny lnxnriosas y muy suzias 
que cng:tfiaban á mnchos ombros, y fingen fillC tenían 
cuerpos de aucs, por qucl amor p:trcc:e qu~ buol:t y llaga 
con niias los corat.'Onos en que assicnta, y fiugcn que 
moranan en las ondas del mar, porr¡ne las ondas y el 
nauegar, dizque prouocan á lnxuri:t. Pnrecen finalmeüte 
como dizia nn n:tron sabio ;\,los cana lloros r¡uc h;czcn en 
la fiesta del Corpüs-Cristi, ó al rcr;chimicnto do los rc
y0s. Tal üosticlur:t 'd\ize S:u1 t" Isidoro (llHJ se lliuna mas
trng:t, que qniero dczir uestidnr:t muy rlcfurme y mos
trnosa y peregrina, Dize Sophonias prophuta que se 
cnsaiia mucho Nuestro Sefior y que las nisitará y casti
gará asperam~ntc con el a~:otc de su fmor. Es finnlmen
tc hábito de granel y muy mintroso, granel fiction es 
por r;icrto que la que es flaca y dcscaderada, seca y nm
cho delgada ha~a cadera!! :'{ cncrpo de trapos y de lana, 
y aún quando se hiziessc tcmpradmnentc, alltí. podria 
passar, y qnando mas seria peccaclo uenial; mas hecho 
por tal manera tan sin mcsur;t y tan demasiado, sin 
dnbda es fiction y mentira de, granel culpa y granel pea
cado, ca toda fiction y simuln:cion qnc no es hcchn pam 
significar alguncl misterio, es mentira, y por con~i
guientc peccado, porque toda mel1tira es pcccaclo, agora 
sea de palabra agom de obra, no miente ménos el que 
por obra, 6 obms fengiclas muestra lo que no es; qne el 
que clize p:thbras que afirman lo que no es. V erdai:l es 
que cÓmo toda mcntyra ~ca peccado; pero no es siempre 
peccado mortal, casi el ombhre miente liuianamcnte 
por'burlar y aucr pbzer sin daiiar á ninguno, no pccca 
Ii:wrtalmente, ni aun si por hazer algund pronccho sin 
hazcr á alguno daño miente, tampoco pccca mortalmen
te. :Mas ú miente reziamentc en daiio ó en pcr:juyzio de 
alguno," entonces la mentira es peccado mortal: y granel 
culpa mayor 6 menor, segunclla qualidacl y quantirhd 
del claiio que dclla resulta, pues assi es de las fictiones, 
que si alguna se finge hermosa con afeytcs y colores pe
lando las cejas y poniendo .alcoholes. Si lo lu,zc li
uimmmcnte y no con intention ele atraher ni cngaiiar {L 

aJgnno á que" con ella peque, pccca uenialmcnte, y si 
por aplazer á su ;marido y lo retmher de alguncl uicio, 
tambicn parece que es pecado uenial, y si es donzclla y 
se afeita por cobrar marido, no la sabría escusar, por
que 'lo haze en per:juycio ele aquel, al qual quiere enga
iiar, ca seyenclo fea, se uende por hermosa, pero ni tam
poco lamo condenar, y assi es en el uestir y en el calr;ar, 
que la persona que mucho excede lle lo natural fingiendo 
con los chapines la altura que nq tiene, con granel so
bcruin ele parecer grande la. que es pequeiia, mayormen
te cómo Nuestro Señor aya querido que lrts mugcres 
sean comunmente pequeñas de cuerpo, y menores qne 
los varol\es, porque por ellos han de ser regida~ como 
por mayores, ó fihgiendo con trapos y lana, y con falde
tas y ucrdngos la grossura que no tienen, siguiéndose 
ele total los males, daños y peccaclos que son dichos; no 



es, dubda sino.que tal tiction y mentira sea peccaJ.o mor
tal, pues parece que estas doze causas y razones que las 
eaderas y nerdugos son hábito muy da!iado y muy 
malo, y que muy r¡tzonablemente fue defendido, y só 
pena de excomunion nedado, y como sea hábito tan ~es
honesto, tan dissoluto, y tan superfino, es defendido 
por todo derecho, que no consiente sino lo mesurado y 
bouesto, y si lo aquí escripto parece mucho y rigoroso, 
lean las personas que assi lo piensan lo que los sanctos 
doctores escriuieron contra ello, especialmente Sant Ci
prÜtno obispo, y nuestro glorioso padre San Hieroni
mo, y aun á osadas Sant Crisóstomo, y uerán quanto yo 
me tempro, y aun quanto soy aquí piadoso, pero esto 
ayan por cierto que emendar lo que Dios hizo fingiendo 
otros cabellos, otros ojos, otras cejas, otros colores en 
el rostro, otra statura y proporcion ele cuerpo; es grane 
sacrilegio, ca por injuriado y muy injuriado se ternia 
{1nalquier pintor, ó entallador del que quissiesse poner 
mano á emendar lo que él ouo pintado, ó entallado, y 
assi clizen aquellos sanctos, y es terrible sententia, que 
Dios no ~onoscerá, antes reprobará, y muy ayradamcm
te alan9ará con los diablos á las personas que por tal 
manera en sus rostros y en sns cuerpos pusieron sus ma
nos_ La qual sentcntia se clono entender y temprar como 
ya lo tempre y declare, plcga á Nuestro Scilor que mi 
mucha piedad y tempran¡;.a en aquesta parte no cngalie 
y haga errar á algunas atreuicndo sé quir;á mas ele lo 
:que fasta aqni se atrcui:m, aunque si bien lo leen, y 
bien lo miran, y bien lo quieren guardar pienso que no 
poclran mucho errar. 

UAPITULO YII. 

De;nuestr•a q1te los rnotiuos ?J va:;ones ele dulH/(0' ce¡•ca de lo ,s·o
ln·ecllcho, que al conuen:;o (uevon aJYUJttados, no ... :un su((l

cientes pa;·a ilnpedir ni estol'ua¡• (jllC lo sobi'edichu no sen 

'JHU!J bien o;·flenado !f que cleua ,-,·e;· nnty bien (JUal·dado. 

Tambicn es ya declarado por lo susodicho, que aque
llos motivos que al comien\·o fueron apuntados que mo
uian á creer que aquel maldito trago no se pucliesse.ue
(:lar, no son uerdacleros, ca no es assi, que cada uno se 
puede uestir á su uoluntacl, porque si aquella uoluntacl 
es mucho desordenada, no lo ha el~ ser dado lugar, y 
assi es en aqueste caso, en el vestir no hay regla ¡;ierta; 
V crclad os para en cada co~a y cosa, ppr quel varo u pru_ 
~lente y sabio que lo tal ha ele reglar, cometo al alucclrí.o 
y volm1tad, ele cada· vno e} u e traya)o .que le agradare 
tanto que no exceda mucho ele lo natural y honesto y 
razonable. Ca si mucho excedo como en nuestro caso 
~caer;e, 'el prelado eclesiástico, ó seglar lo ha ele refrenar 
y gc lo ha ele ueclar. En cada tierra hay y siempre i:Juo 
su uso. V CI"clad es quanclo el tal uso no os mal uso, ca si 
es mal uso, no se ha.de llamar uso syno abusion y cosa 
·ele confusion. Ni costumbre si es m~la, mas corrupcion, 
y cuando assi es, no ha de ser consentido ni sofrido, y si 
.se sufre, aqueHo os por malicia y negligcntia ele quien 
lo ha ele corregir, y lo que ele suyo es malo, aunque se 
us:: en todo· el reyno y en todo el mundo, no es por os so 
bueno. Toda carne corrompiü su manera al tiempo del 
cliluuio, mas no clexó por csso ele ser grane pcccado con 
:aquella pena granissima castigado: todo el mundo iclo
latraua, saluo el patdarcha Abraham, mas muy grane 
mente peccaua. Solo Loth se halló bueno en Sodoma y 
Gomorra, mas destruyolos Nuestro Sclior. En cada 
cabo juegan y blasfeman y quebrantan las fiestas, y ape
nas hay quien lo castigue ni refreno, ni se dnella dello, 
mas no és por eso bueno, assi que cr1tonc::: no excusa el 
uso quanclo lo que se usa os conoscidamentc malo ele 
suyo, como io es en nuestro caso, parece otro si que 
pueden sobrcllo descomulgar, pues que hay en ello pcc
cado y peccaclos mortales muchos y mucho granes, el 
derecho no cleterll1inó enteramente el hábito clerical, 
pero mandó que fuesse honesto, y que no truxicsen los 
clérigos uestiduras bermejas ni ucrcles, ni abiertas ni 
partidas, ni hechas á mitades, ni muy cortas ni muy 
luengas, ni co'sas ele oro ni ele pbta, ni aun doradas ni 
plateadas, etc. N o se viercla en todo el reyno porque no 
hay pocos, ni en pocos lugares que zclcn y procuren lo 
bueno, pero cada prelado y gouernaclor en su pueblo es 
Dbligado á vcclarlo, y el pueblo á obedecerlo. Assi que 
cessan ~quellps motiuos eomo insufficicntcs que hazian 
clubclar si el trago ele las ~caderas y ele los ucrclugos cnla 
muy noble villa ele Valladolid so, clcuio u celar, y sr los 
prouisores pudieron sobrello descomulgar. 

CAPITULO VIII. 

lJenr.uestra. que en la 1nuy nol>le 1:illa de J,~alladolid taús t¡uc mr 
otro lu{!a.J' se deui6 aquello ¡·ep¡·o/Jm· !1 uerlcll' 11 pont fin al 
tJ·actculo. 

Para dar cabo' y fin á este tractaclo, os finalmente de 
saber que en aqueste nuestro tiempo no hay lugar en to
do el reyno que tanto sea obligado á procurar y seguir 
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lo bueno, y ll.úyr y ueclar lo malo, como la muy noble 
villa ele Valladolid, porque es grande pueblo, do gente 
muy discreta, noble, virttwsa, y denota en todo estado 
en medio del rcyno cómo pla9a collocado, ele mucha lum
bre de scientia alumbrado, assi por razon d~ la uniuersi
clacl, como por' la corto y chancellería que en ella resi
de, ele mucha iusti9ia civil y criminal, dotado mas que 
ninguna ~úbclacl por la razon ele la dicha corte y chauce
llería, de exemplos de todas uirtuclcs adornado, assi por 
razon clela iglesia insigne que en él es, aunque collegial, 
como por los notables monasterios de todas religiones 
y ele mucha, obseruantia que en ella son por notables 
predicadores en vida y en scientia continuamente ex
hortado y amonestado, por manera que no tiene excu
sa~'ion alguna ésta muy noble ~villa ele no hazerlo bueno 
muy compliclo y vor cntcro¡~\1:omo centro que mas uir
tud recibo y tiene, comunicarlo á todo el reyno, pues 
que tanto es ayudada para el conoc:imicnto y prosecu
cion clcllo, {mtes es digno de muy grand pena si os ne
gligente y remissa, porque á quien mas clones Nuestro 
Seilor dtL, más le demandará y aun hablando en este 
caso cleste trage maldito y muy deshonesto, cliz que en 
esta villa ouo comien~'o, ó fué luego acceptaclo, usado y 
favorecido, pues manda Nuestro Seilor que el que pozo, 
ó hoya abí·ierc, que él mesino la cierre, y que qualt¡uicr 
que diere escándalo y selíuelo de vocear, trabaje por ty
rarlo con mucho bien obrar, y assi acaba éste tract,tdo 
hecho con muy sana intention de excusar las offensas ele 
Nuestro Scilor, mayormente en este tiempo en que su 
yra primero éon el acote de la seca, y despnes su grand 
benignidad en la pluvia abondosa nos obligan á emcndar 
qualquier offensa, ó yerro aunque fuesse muy pequelío, 
percl si con aqueste zelo, feruor y deseo en algo aquí ex
cedí, y no he tenido la m o de:; tia en todo y mesura que 
cleui, demando perclon dello á qualesqnier personas que 
offcndi. Rogando á Nuestro Scilor tal qual so, que á 
ellas y á mi dé gratia y f:tcul tMl p,ara en todo conosecr 
y hazer su uoluntad. Amen. 

Y vos señoras mías recluziclas á nuestra, honestad, ro
gácl por mi p~ccaclor á su infinita maiestad." ' 

J1'LOitEXC:lO JAXÉR. 

CASADO CIVILMENTE. 

Tengo un hermano excéptico y republicano rojo, por 
a!iaclidnra, al que los vientos revolncion111.rios del ailo ele 
gracia Hl:W arrojaron do esta villa, que entémces era 
cürtc, y en la actualidad se halla reducida á la categoría 
ele los u, ¡'¡ como bi dijéramos, cesant8. 

?IIi s~lior hermmw, como ya, lluYO referido, os un ran
cio filósofo de cincuenta alios, para quien las mujeres 
fueron siempre una especie ele sirenas, ele cuyo fascina
dor influjo llrocnrú con todas sus fuerzas sustraerse. Así 
es q tw hasta en osas prin:eras épocas ele las crísis del 
corazon, que s0 verific;m á los quince ailos, á los veinte, 
veinticinco, treinta, treinta y cinco, cuarenta y á un 
cuarenta y cinco (que en esto de hs crísis parece el cora· 
zon un ministerio cspailol), jamás le hizo á mi prccit:tdo 
hermano moYimicuto alguno ese, órgano ú organillo. 
que corazon se llama, donde la mano del destino está 
tocando sin cesar las dulces armonías del ;;cntimiento. 

Pero como en el amor no hay escape, y no hay más 
que sentirlo alguna vez ó reventar, y reventar tambien 
cuando se siento, ele modo que por él sale uno siempre 
reventado, aconteció que lo que no habia sucedido á mi 
hermano en esta córte, donde. hay tanta mujer c;tpaz de 
inspirar no una, sino sesenta pasiones por minuto (creo 
que esto es marchar al roló), le sucediera en la ciudad 
do lbu~, adonde S3 habia refugiado clespues de los 
acontecimientos susodichos. · 

Por lo expuesto se colige que mi hermano ha estado en 
Rcns tres alíos consecutivos amando <t una.níujer; y co
mo ántes de nuestra revolncion no habia matrimonios á 
Sll gusto, así que ésta nos importe) uno, con todas las CO!l

clicioncs do su temperamento liberal y revolucionario 
se decidió al fiu á humillar la cerviz bajo la sacra co
yunda de Himeneo, qne ya sabrán Vds. qu~ es el dios 

'mitológico c¡ue pre::.idc los desposorios, aunque cle'\clc 
güe supo que en Hous so lmbian adoptado los matrimo
nios civiles pidió sus pasaportes IJar a cm igrar al extran
jero, por figurarse que oso de civiles olia á guardia ve
terana. 

Pues como iba diciendo, yo colijo que :í íni hermano 
le ha debido pasar lo que he contado, pues saberlo de 
fijo no lo sé; él ha sido siempre hombro do muy pocas 
palabras, y ni aún en una ocasion tan solemne como b 
de ir á casarse, en que siempre so despide uno de sus pa
rientes y amigos como quien vá á dejar el mundo, y so 
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confiesa tambien corno si se viese amenazado de un gran 
riesgo, no ha sido, repito, para escribirme una 
carta (que mala había ele ser tratándose ele tal 
dándome cuenta ele su resolucion. 

Lo que hizo fué ent~nclcrae conmigo por 
manera por cierto digna ele él y ele su civilizado matri
monio. 

Hé aquí los despachos que entre nosotros mediaron 
con motivo ele su enlace. 

Los iremos s~ilalanclo con su.~ correspondientes núme
ros, á la manera que se hace: con los documentos 
máticos. 

Núm. l. A Pedro Ciomez.-:"\fadrid.-A la$ 
minutos de la mailana.-2(1, noviemhn:. r;;,-JL 
R~as.-L('CA:i. . 

Figúrense Yds. qu~ sorpre>a para 
mediatamente eu t:stos t_;rminos: 

Núm. 2. A.•ux11dú.-1Jim:: 
de letra.-PEDJW. 

~fúrn. -1_. Jf,Lc; rt~'Jts!-ulu toda tia.-;~: 
cú:il !_-fEDI:O. 

Núm. 5. 

lll-

Núm. ii. /E"' z•iuda 
PEDRO. 

Wl ;;uardi11 ?-.i!lis detalles.-

Núm./_ 

Núm. ::l. nutno Dt'os.-PEDI!O. 

Núm. \}, To tal.-Por 

~-¡.:..* 

N~1. l(l_ E'to es otra cosa.-lJeudas 
-Pero por iglesia.-PEDRO-

Núm. 11. Bolo.-Xo entendide.-G•<sanne 
seis 1ne,;es.-LÚC-\S. 

Núm. 11. ¡ r:r:-; 
ses.';¡; Rscáud¡tlo .'.'.'-PEDRO. 

Núm. 1-l. ¡ 

'!f.** 
Núm. Li. Ca,•amieato lteclw.-Rato.-LTJr:.\5. 

Núm. l:i. 

Lúe AS. 

Núm. l::í_ ..:! lo 
do.-l'EDRO. 

Núm. U)_ 

do/-LÚUAS. 

Núm. 20. 

'* * * 
Gom•; e u :intr, ·rato 

por mí 

rü:¡o, comunista.!-PEDRO. 

Estos fuerOltlos telégramas que entre nosotros so cru
zaron con motivo del matrimonio ciYil de mi -J'Pnuh~J,.,, 
nísimo hermano J..~úcas, y pcrclónenmc Yds. el super
lativo. 

Y como en nuestros d9s últimos telt'grmnas reilimos 
y nos motejamos de un modo inconveniente, yo no mu 
vol vi á cuidar de pedirlo ml1s explicaciones. reuunciau
do á a vcriguar el verdadero significado dt: aq nc'lla paln.-
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brilla rato, que durante alguno puso en 
tortura mi caletre. Yo había oído ha
blar alguna cosa acerca del flamante ma
trimonio civil que se había empezado 
ánsar en Itens; pero jamás imaginé que 
mi hermano, á pesar de sus exageradas 
ideas en política, siendo como es hijo de 
padres muy católicos, muy a1Jostólicos y 
muy romanos, como que los dos naciuron 
en Oanillt:ja!! y vinieron á .\Iadrid por 
vicisitudes de bmilia; jamá?, repito, 
rmaglnú r¡ue 61 pudiese dejarse arrastrar 
por la eorriente de laH innovaciones revo
lueionarias hasta el extremo de casarse 
eivilmentc. 

Pero en el mismo pecado eometido 
eneontró mi pobre hermano la peniteneia. 
Parece <¡uc su dúHposada civil, yo no sé 
sí nl poco 6 mueho rato de casarse, em
pezó fL hacer de las suyas, hasta el punto 
que mi pobre hermano cayó al fin en la 
cuenta de e¡ ne HU cara mitad no andaba 
muy dcrceha. Creyendo, á lo qne parece, 
enderezarla, un día ó una noche, que en 
t'sto las crónicas no están contestes, le 
nrrimó un palo con el cual la acabó de 
latlear, Hi bien en ~entido digtinto del en 
que dla desnivelaba. EstfJ, como es 
natural, produjo sps preei~as consecuen-

qnu fneron los distnrlJios, la ruptura 
de ltt ¡m;,: y la Keparaeion de aquella parcj a 
do que así creo se podrán llamar 
hal>iumlo Bido unidos civilmente. 

Una lllllltlln:t mo hallaba yo en mi ca
ma-claro eHtá l¡ue había de ser en lamia, 
y no en la del veeíno cuaiHlo entrt. mi 
e riada, tmyt'mdonw tm parte telegráfico. 
Ya Jl!troei!', aquello-dije pam mí-y en 
efecto, ar¡ncllo había parecido. 

El parto deeia acJi; 
Palos. 8scáwlaio. Rompimú:nto 

cornpleto. ~~ Se¡Htracion.-LúcAs. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

EL MARJSCAL BAZAINE . 

• 

----_wlllfi'G_ --

EPISODIOS DE LA GUERRA..-APROVISIONAMIE:<!TOS DE LA CIUDAD DE PARÍS. 

Aun CU<'tndo el telégrama era oscuro 
por dejarme en la duda de si el rompí~ 
miento habia sido de algun hueso, ó del 
vínculo, y la separacion de alguna cos
tilla de los cónyuges, ó de los mismos 
c~nyuges, comprendí no obstante lo prin
cipal, á saber: que mi hermano y su 
cara mitad se habían tirado los trastos á. 
la cabeza, que se habían puesto como 
nuevos, y en una palabra, que estaba ya 
deshecha aquella union>libeml. 

Una carta posterior corroboró mis pre
sunciones. Mi hermano acababa su epís
tola con esta amarga epifonema. ¡Para 
esto me he casado civilmente! 

Ahora bien, queridos lectores: tUstedes 
creerán que el objeto de este artículo es 
cei).surar el matrimonio civil y ponderar 
las excelencias del matrimonio eanónico1 
Pues no, seiiores. Todo lo que á mi herma
no le sucedió casándose á la moda de 
Rens, sucede diariamente á multitud de 
personas que se casan con todos los requi_ 
sitos y condiciones canónicns. 

Y es que el ~atrimonio, seiiores, es una 
cosa muy delicada, de cualquier modo que 
se lo considere. 

La mujer es, y permítanme Vds. el sí
mil, como un melon. tQnién, antes de ea_ 
lado, se atrevería á decir: este mclon no 
saldrá calabaza? 

Oreánme Vds., caballeros, no se casen 
ustedes: es opinion de un soltero recalci
trante. 

SALVADOR MAHÍA GRANÉ::;. 
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I. 

Dimos en nuestra revista de junjo algu
na. noticia. delas excavaciones practicadas 
en la provincia de Palencia, indicando que 
procuraríamos completarlas en lo posible, 
ya respecto de las antigüedades descubier
ta, hasta aquella fecha, ya de las que en 
adelante se descubriera.n. Hoy, merced á 
la diligencia de nuestro amigo el celebra
do artista D. José Casado y Alisal, y al 
loable celo del profesor de la Universidad 
central, don Juan Vilanova y Piera, pode
mos aña.dir algunos pormenores interesan
tes, por los cuales comprenderán los lec
tores que tienen los descubrimientos refe
ridos mayor importancia. y trascendencia 
de las que hubimos de atribuirles al princi
pio. Excitado el interés gcnera.l por el 
cebo de la ganancia, en la busqueda y cx
plotacion de huesos aptos para ciertas fa
bric~tciones, hánse en efecto extendido des
de Paredes de Na.va á otros muchos pue
blos comarcanos los ensayos de explora
cion, propagándose en breve, no ya sólo á 
la provincia de Valladolid, mas tambien 
á la. de Salamanca. Cabezos y colinas en
teras han sido en consecuencia excavados 
y desenvueltos con incansable a.hinco, y 
por todas partes se han exhumado tan co
piosos restos de antigüedad,, que han despe
tardo al fin en todos la atencion de los hom. 
bres entendidos, para quienes valen y sig
nifica.n a.lgo los monumentos y reliquias 
de las pasadas generaciones. 

Pero estos inesperados descubrimientos 
no se refieren sólo á una. civilizacion y épo
ca dada, sino que abarcan muy diferentes 
culturas y clan razon de muy distintas eda
des. Los exploradores, sin los conocimien
tos necesarios para distinguirlos, ni el cri
terio suficiente á señalar la línea divisoria 
de unas y otra.s capas del terreno que explo
ta.ban, y que hubieran debido dar motivo á 
separadas investigaciones, han formado el 
más lastimoso pelle-melle con todos los ob
jetos arrojados por la tierra removida, difi
cultando sobremanera el estudio y aprecia
cion de los mismos y bajo muy variadas 
relaciones. N o es sin embargo difícil al geó
logo ni al a.rqueólogo el reconocer y clasi_ 
ficar dichos objetos: d citado profesor, don 
Juan Vilanova, lo ha hecho ya, respecto ele 
los que se refieren á la fáuna y áun á las 
edades prehistóricas: nosotros hemos ex a
minado en su poder, demas ele varias ha
chas de piedra, de algunos primitivos ins
trumentos ele hueso exornados ele labores, 
y de no pocos fragmentos ele cerámica per
tenecientes á la edad llamada ele Bronce, 
numerosos útiles ele, más cercanos tiempos; 
pues que no sólo corresponden {t la eivili-
zacion romana, sino que pueden, sin compromiso, traer
se hasta el siglo VI ele la era ele Cristo. 

Abundan, en efecto, entre las antigüedades de este 
género, recogidas por el Sr. Vilanova en bU reciente 
viaje al teatro de las excavaciones y existentes alli en 
poder ele particulares, segun la relacion que no::~ hace el 
señor Casado, los brazaletes y armilas, las fibulas viri
les y femeniles, los anillos, los punzones y aguja.s cri
narias y sutorias, ya ele hueso ya de bronce, los estilos 
asimismo de bronce y de hueso, las cucharillas, los 
amuletos de barro y cobre, los pendientes ó inmtres ele 
bronce ó sobredorados, las monedas del segundo al quin
to siglo de la era del César, y finalmente los idolillos, la
res ó penates, entre los que han parecido de mayor pre
cio algunos Cupidillos y Priapos. Ni han escaseado 
tampoco los objetos de lla cerámica, pertenecientes á 
este último periodo hietóri~o de los representados por 

LA ILUSTRACION DE ~IAitl\111. 

las excavaciones iniciadas en Paredes ele Nava: domas 
de muy curiosas incernas, algunas de las cuales llev<m 
la marca ele sus autores, nos ha sido tambien posible 
examinar preciosos fragmentos de vasos saguntinos, 
embellecidos de multiplicadas labores, entre las que no 
dejan ele interesar delicados relieves con bustos y repre
sentaciones simbólicas. 

Como á tres leguas al Norte ele Palencia se han des
cubierto por último grandes trozos de muros y en sus 
intermedios trozos ele mosáicos y gruesos fragmentos 
arquitectónicos, tales como de frisos y cornisas. Nues
tros amigos declaran en sus cartas que si bien son un 
tanto rudos los ornato-; que los decoran, acusan los re
feridos fragmentos arquitectónico;¡ la existencia en el 
lugar del hallazgo de un gran edificio. ¡,Qué objeto tuvo 
esta construccion 1 iEra un templo L. ¡,Era un palacio! 
.Los que se inclinan á verlo todo romn.no, han indicado 
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la hipótesi de si pudo ser un templo de Diana. fundados 
en la fabulosa abundancia con que se han l:allado los 
cuernos y huesos de ciervo por aquello!; contornos; pero 
las indicaciones paleontológicas del Sr. Yilanova , so
bre todo los procedimientos del arte iudu::;trial; tau 
rudo como embrionario, que en los útile,; rle hueso se re
velan, relegan esta suposicion :í. la esfera de las fant..<~
sias gratuitas, no habiendo relacion ele coexist,'ncia en
tre la construccion cit¡<da y los indicados despojos cer. 
vinos. 

Como quiera todos estos hechos, á que prest,'\ cierta 
lur, la tessera ya conocida de nuestros lectores 
y cuyo fiel diseño les ofrecemos hoy, merced al fa>or del 
:>eñor D. Jmm Gurrea, diligente anticuario palentino, 
ddlian despertar, Y han despertado en eftcto. muy viva.. 
mente el interés de la Acadcmi<t dé ht Historia., y mere
cen llt\mar la atencion dd Gobierno por las circunstan-
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cías con que aparecen. Xo se trata ya de un descubri
miento fortuito, aiBbrlo, de difícil ó imposible clasifica
cion y qne no alcaue.; por t{mto {¡ derramar luz alguna 
íFJbre la historia pátria: la> excantciones r¡ue hoy se ha
e m eu el centro de Castilla, la Yieja, y en un rádio uo 
m1.mor de treinta rmnt¡tw no modelas de un inte-

científíco, ni realizadas con otra mira que la de uua 
moclestíHirua parecen evocar al propio tiempo 
la mt:moria de muy apartadas generaciones, hijas sin 
dnda ¡¡,, muy distintas raza,,, bien r¡tw nacidas en nn 

múltiple, promiscua ;y no esperada 

LA ILUSTRACION DE l\1ADRID. 

ménos ele solicitar los cuidados y 
~c,lf twrzo;.¡ d1J los de los hombres científicos. 
y áwt del Gobierno supremo, si no lm de ser de todo 
pHttto infructuosa jJ:tra la eultnm uacíoual, cayendo de 
JllWVtJ en las entmíla~ del olvido ,¡ <pwdrmdo euvtwlto::; 
oa Ins tini,IJla~ ¡le,;conocidos hechos que hoy H03 

J'rt11teon de los 1·eyes, que constituía un :verdadero M:useo 
de los sigloti x, XI y XII, trasladados allí· por su restau
rador Fernando I, los sepulcros de sus heróicos pre
'deccsorcs.-Sin duda los dos fragmentos que sei'lalamos 
eon los números I y II, conforme 11l órclen en quo fueron 
lmllados, pertenecieron al sepulcro de Bermudo II, que 
pasó de esta vida en 99!), 1n·oprío mm·ln, segun la expre
sion del Cronü•ou Silense. Son de mármol rojo muy 
claro; y colocados á la distancia de 0,70 uno de otro, 
arrojan la proporcion de 2 .. 6fí por 1,31, dimensiones har_ 
to considerables, que dan idea del tarnaiío real del rno
munentQ, teniendo tambicn en COIBicleracion la parte 
que debió ocupar la inscripcion en los dos costados en 
que }¡a sido picada. Annqtle todavía ofrece la figura no 
poco interés indnmentario, así en la corona, que se halla 
preparada para trasformarse en verdadero espmioclpsto,\ 
segun muestran las anillns del borde superior, como en 
la sencilla túnica, r¡ne baja ha!lttt los piés, calzados de 
muy earacterísticas za¡J(ftrt.\", mutilado el epitafio por las 
rtt70JJes indicad11s, s6lo nos presenta legibles las diccio
nes siguientes ; 

[J. 

('u aG,mteci ml mto, harto doloro,;o el! sn rclacion hi.-;-
t·',ri!:a., auwpw para acn:Hlitar el celo de b Comi-

d" ,\[onnmeutos y del goliern:tdor civil 
ljll un n ha vtmiclo ¡'¡ demostrar nna vez 
td'l la n.:re~i<l:td y la conv1mi~ncía de que el ministerio 

jrtmft.c~ ele recomendar á las au
y em;todia de lus rnonmnento:~ 

alios pasnrlo3, con aplau-
,¡,, Jo,; lwml,rc•:; il11strml1m y apmhacíon de laB Acade
mia•; ,¡,, 'l'nJtl :\ohlerl ArtcH y de h Historia, fueron 
¡[,:rrilm,lo:~ lo:~ tllnru:~ y IJ1Hl teninn condenado 
á purp.ltiiJL IJ·Hmridad el Jumteo,¡ de los ?'f!Jt:H ,¡,, LI'Ou, 
experiment:Lron los dcscubridorus uno de ar¡nello,; dcs
cmgalíos que ,;/,lo qnilatarse en presencia de los 
lu:dws. ~Las (¡{,vedas de aquel angn:lto é imponente 
nun<¡uu },ron~ c·m~orvaban, para gloria del si-

XI, 1:nyas sido hasta hoy tn mwstra patrín 
tan mal j ttzg ulaq como deseonocidal'l, los fresco~, 1¡ue {L 

eonHtrnidas la~ ullrÍt¡twcieron, y 'llle hs 
tal n:z en olprimer momunonto espaiiol de 

hll. Oramle fné, pues, la Mtísfar:eion de lo.~ ar
'liltt:',[<lf.(Orl, que uHtudian en las produccimwi de las artus 
h hiKtoria ele las paHadas, al poseer tmh 
L·luu:innto c!ocmu1.mbo del error, con I[Uü lmbian sido 
c•:>wleu:1doK {¡ lievar el lmldou de 1:1 barh1trie los espa-

ilu l:t eentnria; y la Comi-.ion omcarga· 
tle los J!oJII/JIIe)l''" tU't¡uiteclúu!eos 

á adquirir c;;mcradísímas n~pro
al cromo ¡j,, arpwlla pintnra mural. dc:-!tiua

dnda la mlmirarion de a.rtistns y ar
si en¡uí f1 todos la noble 

tlll tantos nfíos do rcclusíon y 
perecido estos nota'Ji!ísimos 

prodnjo, primero en los 
N1 todos los hombres ilustra

que prcwmtalmn los sepnl
y dc..¡pojados de las lápi
eomo do dibujo las fign-

enyn memoria eonsngmhan, no méuos 
que <m Ru a!retlcdor ó :í Htts piés 

dncñt;s. 

ti;.(lll'IIH de pnerta en 
pt!c•rta t•l hahia a1'relmtado. En huertas, 
;·n llurilts, o•n ndladnt~ y L'll sitios ménos nobles les 
di<'> al calm ln 

y diritlidníl 

r¡ne eneermba In pnrto 
inferior tle nmt mnrtnoria, con el final de una 

lttt.imt, cm que con:ttabll la Era de MXJL'tYII, 

1\ uno do los más indi\·ldnos de la Cnrni-
sinn <h~ ~l•mumtmtos d~! provineia el proyeeto de 
im¡uirir el tle lo restante del sepulcro; y att:'\:i-
1 it\do pnr <ll d<! la ¡1roviu~iat que lo om el 

AnhH·ius, no :\leanzó ~~ recoger un fragmento 
d" la ¡mrte del mismo siuo tambien 
un trozo dt.' h1 inftn·ior de otra 

tlt•l 

clolornsa fué la profa· 
du San Isidoro en el 

(BEH:\llf'lJt'S; OHlJ(f\'I:+JSTE: I:'\ Ff:\'J•: YITAI.; ~L\E IHU:'\A:\1-nJ~¡) P.: 

(.\.EiT.\TE QI-IE\'l'f AEI\.\ ~f:XXXV:ll: 

Bcnnudo 'If fué, en efecto, hijo de Ordoiío III, y eu 
lu,; últimos días de su vida, esto es, do !JfJ7 á !)!JD, reparó 
lo:¡ e~tragos causados por la invasion do Almanzor, ve
rificada en el primer aiio y en la cual, como dice el Si
lenso, "ecdesias, monastcria, palatia freglt atqne ignc 
crcma\·it~~. D. Bermudo procuró en primer término res
tanmr la basílica de Santiago de Compostela, casi del 
todo destruida; y sin duda á cstn circunstancia aluden 
las últimas palabras del epitafio. 

No es ménus intertls:ulte el frngmento IJUC bajo el nú
mero III reproducimos. i Pert~nece acaso al sepulcro de 
Bermudo III? i Formó parte del de D. Sancho, el]\h
yor, padre de Fernando T, el 'Jfagno? A l:t verdad, u o es 
tan fácil como alguno pretende la resolucion ele este 
problema, con s,}lo poseer el trozo de iuscripciou que 
ha llegado A nuestros días, pu;;s q11e únicamente leemos: 

.A mbo3 reyes fneron enterrados en el l'anteon legio
nense bajo el imperio del rey D. Fernando I; porque si 
hien e:; cierto que al morir D. Sancho el Mayor en la 
Era de )J Lxxur, fué eutcrrndo por su hijo, segun había 
deseado, en el monasterio de Oiítt, "magno cum honore", 
tamhion lo es r¡uo vencido de los ruegos do su mujer, 
doiia Sancha, dcterminósc D. Fernando {L reedificar con 
gran magnificencia el l'rmteon referirlo, trayendo á él, 
y haciéndoles honroso sepulcro, los restos mortales de su 
padre, Y como rcspeeto de D. BenJ1udo III consta 
igualmente que fné sepultado reinando ya D, Fernando, 
c¡ue le dió muerte, entre los domas reyes de Loon, y 
IJUC por descansar " in legioneusi regnm coomenterÍo", 
anhel6 la referida doña Sancha, su hermana, ser tam
hien allí enterrada cou su marido; dada hoy la duda que 
trae c.msigo el fraccionamiento de ln losa sepuleral, nó 
es cosa corriente ni llamt el decidir 111 cnestion propues
ta. Yepes en su lhstrn·ia de la Congregacion de San Be
'ilito, Hisco al ilustrar la iglesia de Leon en la Rspai'ía 
S ay rada, y Manzano· en Sll llistoria de San Js¡:doro de 
Leon se inclinaron, sin embargo, á suponer que el se
pulcro en cnestion es en efecto el de D. Sancho el M:a
yor, nuevamente construido en Leon por su hijo don 
Fernando; pero sobre notarse desde luégo que no se con_ 
formaron en la lcécion del epitafio los dos últimos, 
pues miéntms Hisco escribió: "H.egc Fernando. Obiit: 
Em 1\fLXXliin., estampó Manzano; ".i\Iagno Ferclinan
do .. etc,, omitiendo el "rege" que á estas dicciones prece
día, es de advertir que aplieacla está leycnd:t al sepulcro 
del citado D. Sancho, no le habrá sentado bien el título 
de MAGNO, eon ¡¡ue á D. Fernando s0 distingue, y ántes 
por el contrario lmbiera convenido decir, segun la cos· 
tnrnbre y la piedad filial: "rcge Fernando, filio suon, ó 
simp[emeuté nfilio". El precitado título de excelencia 
que distinguió nl hijo de Sancho, el Mayor, no es dudo
so en el cp1tafio, como no lo es que reinaba al erigirse 
el sepulcro: por manera que, 6 hubo de grabarse dicha 
leyenda, ó á ser para la tumba ele D. Sancho, muerto ya 
don }'ernamlo y en el reinado ele D. Alfonso VI, su hijo, 
ó perteneció desde luégo á la tumba ele Bermuclo III, án
tes ó despues ele recdificarse el Panteon régio, y siempre 
mandada aquella labrar por el e::; poso de cloíh Sane ha. 

Tales son las 'duelas que levanta eou frecuencia sobre 
la historia nacional el ignor11nte y punible abandono y 
destruccion de los monumentos arqueológicos, Digna de 
toda consicleracion será la Junta científica que en la pro
vinci:t de Lcon los tiene por la ley bajo su cuidado, si 
alentada por el buen éxito, prosigue sus investigaeiones 

hasta completar estos sepulcros ó descubrir algunos 
otros de los destruidos y arrojados del Panteon de los 
r·eues, Ya que no le sea dado restituir esto insigne depó
sito de las artes de b Edad l\feclia á su prístino esta
do, no dude que 1m de ganarle el apreeio de los hombres 
ilustrados todo trabajo en semejante concepto, como se 
lo ganará sin duda la realizacion de otros proyectos. no 
ménos loables, entre los que se cuenta la restauracion del 
bellísimo monasterio de San Miguel .ele E~calacla, que 
en su día j uzgar::nnos. 

(Se r:uw·lui;•ú). 

Jos], A11:r.~DOR DE LOS Hrol'l. 

EN EL CUERPO DE UN UIIGO. 
NOVELA DIA BDLICA 

POR 

JOSE FERNANDEZ BREMON. 

(Cr"¡fi,tuacio;¡,) 

CAPITL~LO XYIU. 

CLOTILDE. 

-Don Branlio, he debido negarme por tercera vez ú 
est:t entrevista, con la cual estoy ofendiendo la momori:1. 
de Luciano, dech Clotilde sentada en el sofá de sn ga
binete y fijando en el pobrq viejo miradas verdadera
mente crueles. 

Era crnel, en efecto, guard11r rencor á a1¡ncl misemble 
eucrpo <JUC apénas podia sostenerse y en cuyo rostro se 
refiejabn un gran desaliento: Ja vejez se había apresura
do en aquella cara donde la destruccion ofrecía sus más 
graves caractéres: sólo un:t mujer herida en sn primer 
amor podía contemplar sin Lis tima las tristes y morí
hundas facciones del ancinno. 

-Clotilclo, dijo J~uciano con voz solemne y conmovi
da, no vengo :í solicitar perclon ni á llorar con V d. la 
muerte de Lucia no, sino á exigir de V d. un violento sa
crificio: :m te todo, permítame Vd, dirigirla esta pregun
ta. ¡,Qué amaba Vd. en Luciano1 

Clotildo hizo ademan ele levantarse; pero la mii'ada 
suplicante del anciano la detuvo. 

-Usted me tornan\, por un insensato; la razon me está 
imponiendo silencio y sin embargo no puedo guardar 
más tiempo mi secreto. En nombre de Luciano la ruego 
á Vd, que conteste á mi pregunta. 

Clotilcle no despegttba los lábios, 
-~Calla Vd .. ,? 
-Callo por no clejnrme llevar de mis impresiones: 

abrevie V d. su visita: mi madre puede llegar de un mo
mento á otro y ni ánn quisbra que mi madre me sor
prendiese escuchándole {t Vtl, con tanta calma. 

-Pues bien, Clotilcle, seré lacónico; ante todo, recuer
de V el. los detalles do nuestra última conversacion: iCrce 
usted que pudo Lueiano darme los pormenores íntimos 
ele sus cntrevistrts eon V el, que referí tan minuciosa
mente? 

-No lo ereo. 
-i Cómo se explica V d. entónces lo que la dije aque-

lla noche? 
-Aún no me lo he explicado. 
--¿N o ve Vd, en ello algo sobrenatural y mi;;terioso? 
-Es vcrdnd, 
-Bueno: reconcéntresc V d. en sí misma y busque en 

su memoria un hecho, una palabra, cualquier cosa que 
solamente pudiera saber Lueiano, por los cuales le hubie
ra Vd, reconocido bajo el disfraz mas impenetrable. 

-Don Braulio, Vd. me propone uua especie de burla, 
á que llO debo prestarme, 

-Hablo con toda seriedad, y 11dvierto á Vd, que la 
prueb:t que propongo es neecsa'ria para mm revelacion 
importantísima. 

Clotildo palideció, y dijo dcspues de una breve pausa: 
_ -No me atrevo. 
-i Tiene V eL miedo á la prueba'? 
-Creo que si. 
-¡

1
Sabe Vd. el motivo? 

_::Lo ignoro: me parece que nos escucha el alma ele 
Lucían o. 

-Es la verdad, Clotilde. 
La pobre niiía ternbla!'m. 
-Pero, añacli6 Luci1no, no es el alma que fiota sin 

cuerpo escuchando nuestra conversacion, y que s6lo se 
revela produciendo en nosotros misteriosas sensaciones, 
sino el alma cautiva en un cÚerpo. 

La idea de la locura de D. Braulio se ocurriú natural
mentCJ[t Clotilde. 



-Y, sin embargo, pensó ésta, no creo que esté loco. 
Si Vd. tuviera el convencimiento de que sólo ha 

nluerto el cuerpo de Luciano, ~seguiria Vd. amando :\, 
su espíritu, t0lotilcle7 

-Estt duela me ofende. 
-&Y si su espíritu se apareciese en ht forma que le 

fu ere á V d. más odiosa~ 
Clotilcle, que en su rencor hácia D. Braulio habüt 

dttclo treguas á su dolor, al oir aqu(;lllas palabras que la 
recordaban l<t triste suerte de Luciano, no pudo conte
ner sus lágrimas. Lueiáno estaba tambien muy con
movido. 

-Ya no he de verle nunca: hace Vd. mal, D. Braulio, 
en recordarme lo que he perdido, y en dar esperanzas 
que no pueden realizarse. 

-Clotilclc, una sola palabra 110r la. que reconozca us
ted á Luciano y prometo devolvérselo. 

-Usted juega con mi dolor; la veng;mza que hato
mado en Luciano no le ha satisfecho, y me persigne us
tec! porque le amo. 

-Haga V el. la prueba en nombre ele ese amor: ya dije 
que venia {t exigir de V d. un violento sacrificio: si los 
resultados de mi súplica no corresponden A mis prome
sas, llame Vd. á sus criados y dcspíclamc como un loco, 

. á cuyo papel estoy acostumbrado en esta casa. 
-¡)Sabe Vd. por qué me resisto <Í esa súplica? 
-~Sí, Clotilcle: y lo sé porque estoy acostumbrado á 

n,divinar sus pensamientos y á seguir el hilo do sns 
ideas: V el., tome que yo la diga ... ·"Soy Lucimw.,. 

Clotildc se extrcmcció; pero no desmintió a<rucllas 
atrevidas palabras. 

-Teme Vd. que la recuerde ciertas promesas; sobre 
todo las ele aquella tarde en que hablando ele la hermo
sura, me aseguraba Vd. que aunque dcs<cparecíosc la ju
.ventucl de mi rostro y la enfermedad m{ts cruel desfigu
rase mis facciones, seguiría V d. amándome. 

-u\. V el.~ elijo Clotildc leva:ltándose con dignidad. 
-A mí, respondió Lucia;1o con dulzum. 
Clotilcle quedó inmóvil. 
--Siéntese V el. y cscuchéme con atcncion, sin inter

rumpirme hasta el final por mucho que la sorprendan 
mis revelaciones. 

L:tjóven se sent6 clominad:t completamente por Lu
ciano. 

-Y éste, con nn acento de verdad. 1111e tratándose de 
otro asuuLo hulJicra producido.cónvcneimiento, refirió A 
Clotilde tod<ts las circunstancias del pacto, omitiendo 
solamente sus amores con Carlota. · 

-iDucla VdJ exclamó Luciano con tristeza, al obser
var el aspecto frío y receloso de Clotilclc. Esta no cont2s
tó, porque su imaginaciou se perdía en conjetnras y vo
laba ele una idea en otra, tocl:ts :í cual más extrava
gantes. 

-Separe Vd. la vista ele mi rostro y escuche mis pa
labras para convencerse de mi identidad. Sobre todo, 
{mtes de quitarme la última esperanza reflexione Vd. la 
horrible situacion en que dejaría Vd. á Luciano si los 
hechos que refiero son exactos. Considere Vd. b dcses
pcracion de un alma á quien abandona su alma más 
!¡uerida, porque entre las dos se interpone el miserable 
obstáculo ele un cuerpo. 

El entendimiento de Clotilde era un caos: acostum~ 
brada á las realidades de la vida, aquel hecho sobre
natnral repugnaba á su razon: el .tono sincero con que 
hablab~t Luciano y las circunstancias íntimas ele sus 
amores, que con ocia tan exactamente, la ponían en clmht, 
y ht fantasía con sus extrañas creaciones la disponía á 
creer el maravilloso pacto. En ar¡uellas dud<ts Luciano 
habia adelantado algún terreno; el óclio de Clotilde ha
bía desaparecido convirtiéndose en un temor supers
ticioso. 

-¿Soy un loco7 elijo Luciane amargamente: pues la 
caridaclmancla á V el. compadecerme y no contrariar mis 
ilusiones. iSoy un impostor'l Pues confnildámc V el. cx
lllicando ele un modo natural por qué medios he podido 
saber todos los secretos ele sus amores con Luciano y de 
qué manera me hallo en estado ele contestttr á toda cla
~e de preguntas que Vd. sobre ellos me dirija. tSoy Lu
ciano r¡ Pues debe V d. cumptirmc, sus promesas. íEs tan 
poderosa la materia que pueda aislar al espíritu é inco
municai·le con los hombres~ tEs tan imperfecta el alma 
que pueda pc}'maneccr al lado de la que busca sin adivi
nar su presencia~ Clotilde, te llama el alma ele Lucia
no ; está á tu lado esperando con impaciencia tus pala
br~s: si dudas aún, haz la prueba; haz el sacrificio de 
renunciar á la fri:t razon y creer lo qt~e digo: yo soy 
por quien hubieras olvidado el cariño ele tu madre, 
y que no quiso explotar las debilidades de tu corazon 
enamorado: yo soy el hombre frívolo que con todo el :Ír
dor de la juventud sabia enfrenar sus deseos, y en aque
llas entrevistas á sólas te hablaba ele felicidad para lo 
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porvenir con la'pi·udencia ele un anciano: soy el mismo 
con quien sostenías en el pian·o coloquios r¡ne sólo nos
otros comprendíamos. i Tan variado está mi espíritu 
que ya no le conoces 1 

Clotilde csütba trémula y conmovida: ;í no o ir la voz 
gastada de D. Braulio hubiera creído escuchar las p:lla
bras ele Lnciano :. el miedo l:t impedía responder: en h 
fisonomía ele D. BrauHo la parecía ver rasgos diabóli
cos; no era verdad: lo único r¡ue habia en aqud rostro cr::t 
una irónica contracliccion entre su lenguaje y sus arru
gas. Sólo un presentimiento ele la verdad impedía á 
Clotilde huir del gabinete. 

-Don Braulio, elijo por fin, lo que V d. afirma es tan 
superior á mi intcligcncüt que no puedo cornprenclerlo: 
sólo sú que Luciano ha muerto y los muertos 110 vuel
ven de su tumba. 

-Lázaro resucitó ... y Lnciano no h:t muerto. 
Clotilclc movió In cabe;m en signo ele dolorosa duda. 
-Voy á hac3r la pru:;ba; exclmnó de repente. !len:~ de 

valor y acercándose; al piano, en el QUC preludió dos ó 
tres piezas sin tocar ninguna ele ellas. 

-La prinlllra parte, el W<tlls, dijo Lucia no ún espe
rar á q ne le pregtmtasen, significa en nnestr,J idioma 
nCstoy triste". 

Clotilcle se puso cxccsivmncnte pálida . 
-Los compases de la danz:t, qni0ren decir nno nos 

veremos esta noche". Y la escala última, repetida dos 
veces, .. duelo de tÍn: mm sola c:scala significa .. ya no 
clm1o". 

La rlcsgraciada niila dió un grito, pero no tuvo fuer
zas para :clej<trsc: la prueb<t l~rc• decisiva. 

-iSoy Luciano? preguntó el viejo con melancolía. 
Pero al observar el terror' ele C:.:totilde se detuvo casi 

arrepentido de l:t perturbacion moml quo habia llevado 
imprcmeditad<tllient~ á ac¡nel cerebro. ' 

-¡Oh, Lnciano ha muerto! Luciano h:unncrtu, y Yd. 
me hablaba del diablo ... 

Entünces llegó á Luciano el turno de tembhr: era 
prcferibk pasar por D. Branlio sano ,,, loco, :l s2r t~ni
clo.por aquel hprriblc pe1'sonaje. 

-Si yo fuera el diablo, no hubiera clcgiüo par:1 acer
carme á tí el cuerpo de D. Branlio, sino tmnrdo la, fi
gura de Lucim10 para inspirarte eonfi:mza y simpatía. 
El :tlma de D. Branlio tuvo contigo bajo aquel cuerpo 
coloquios amorosos, y con dificultad notabas mi auscn
citt Üc él cuando tratab:t de 'Ultraj:wtc:. Si yo fuera el 
cli<tblo, mJ hubiereiS recibido con los br:tzos abiertos al 
ap:tbccr b:Ljo t:tu agradable· forma, y en vez de refe
rirte historias tristes te hubiera entrct:nido con cncn
tos ll\'ÍS amenos. Soy Lucían o; ÍJ2ro ol \'Ícbm2; acaso no 
recnp2rc nnnc:t el cuerpo qne he perdido, y si éste vuel
ve á mí, mmc:t creertís que soy el mismo. Juzgaba fjtl9 
bastab:t l:t fuerza de la verdad y h inlinoncia d~,l cspí
ritu para infunclirte confianza, y me he C<1tÜvucado. 
Adios, Clotildc. 

Y Luciano se levantó con gran trabajo: Clotil;b tuvo 
lás.tima; pero no de aquel cuerpo acha<::oso que ap:inas 
podía moverse, sino de bs trist3s palabras inspir:tdas 
tal vez por el alma de Luciano. 

-¡Te creo! !Te creo! dijo irretl:Cxiblemente, hacimdo 
acleman ele detenerle. 

Luciano, hubiera llorado ele alegría á quedar lágri
mas en los enjutos ojos ele; D. Branlio; pero dnró ilOCO 

su júbilo: ClotillL retrocedió ante la fisonomüt del an
ciano que no se prestab:t á lo3 trasportes del amor. 

-No puede ser Lnciano; rlijo hnyendo ele ar1ncllos 
secos brazos que sólo prometían la fria opresion do! es
queleto. 

-¿:\fe abandonas? 
-Estás en el cuerpo del matador de Luciano: el más 

sencillo tmto entre nosotros lo juzgaría el mtmdn es
candaloso. 

Y Clo~ilde se alejó rápidamente. 
-;Oh! el cncrpo es todo miéntras vivimo;; en In, tier

ra; decia Lucia no con dolor, dirigiéndose A casa, de 
Carlota. 

Concluicb aquella violenta escena, le quedaba por su
frir otra emocion má~ triste todavía en casa de Carlota, 
cuya enfermedad se había agravado. Adela lloraba 
junto {t su madre dcspidiúndosc de la moribúnrlit: m:t
elre é h~ja, dcspucs de haber vi vid o separadas, S3 encon
traban en este mnndo un solo instante. 

Carlota pidió pcrdon á Lnciano, asegmándole ,1nc no 
quería morir sin el pcrclon de su marido. 

Luciano se prestó á aquel caritativo engaño; pero 
cuando Carlota le pidió el 'beso de despedida, no se 
atrevió :í profanar el lecho ele la muerte. 

-No es sincero el pcrclon, dijo al morir la desdi
chada. 

(Se continum·á.) 

CAMPAÑA FRANCO-PRUSIA:\:\. 

Tales y tan importantz; son los rrcontecímicntos 
en lo;;; prim~ros <lías de cst::o m~s lnn aca~cido 
que fné imperio franc¿s, <¡ne ante ellos 
detalles y recuerdos que de los ültimos cncut:ntros 
la prim~ra r1uinccna de agosto con~l:rvamos, y que 

nuestro dclnr ele croniBta nos obli~a hoy á narrar 
mmcnb, comprendiendo r1ne sn interés ha decai:lo 
cttns<t ele la impaciente solicitnd con que c~pcr1 
el desenlacé", tal ,-~z pr.)ximo, del trá::;ico drama qnc 
la frontera fmnco·alemamt se ha representado durantü 
el último mes. La índole ele estc trabajo nos 
apesar nn:;stro, á volver sobre nuest:ros pasos ocupán
cl<Jnos ántcs de todo en dar ú conoc.or los detallc:s ele 
eombatcs qne en las ccrc:cnías de ~[ctz so libraron 
los dias l-1, lG y h del pasado a,::;ost:J, y que: son real
m~utc d primer paso dado por los prnsian<lS en el 
rioo;o camino que han recorrido para alcanzar su úl::i
ma victoria bajo los muros de Sedan. 

VI. 

B.\TALLA DE :'lfcTz uy1s1" ¡. Con este 
designan los oticiales prusianos la s~rie el·:; 
b:ttes que desde el l-± al lS de agosto se: cmpoilaron 
las inmediaciones de 2/¡uclla plaza, y <¡ne <lieron 
resultado el cortar al ejército de~ J.lazaine 
comunicaciones con París y con d resto ele la~ 

franc.:!sas <1UJ mandaln d g2neral .\b•o-:\f:dmn. 
Dijimos en el último artículo c¡nc. los combat.cs 

Sarrebruck y Forback al' g~nc:ral lhzain: 
retirarse, rcconcentrand•) su ejército sobre la lin2a 
::\Iosela, á la cu~cl daban un;t cxtr:nrclinari<t 
fortaleza ele Thionville y el c:tmpo y 
lmber atac:tclo de frent~ en clh á los fr~,n-::..:se.s 

sido una falt:> gmvc coawtida por los abm:m~~ 
prevision militar SJ dirigic.•rou al Sud cb ~·Ictz 

p::tsar el )fosela agua arriba de esla plaza~ y espera:~ 

enemigo en la orilla izr¡lÜerda de este rio, 
su;; comunicaciones con París: este moYimiento :uric:~

gaclo obÜgó á, los fr.v1c.:s2s i e\'::tCcnr l<t urill:t 
OiJCracion que, sabid:l :, 
que con el primer 
alemanes, lJ permitiü at·1car con fu8rz:t bt 
francesa que prot~gia la r;::tira.Ja de su c"crcito. 
sc: ést:: en la necesicl:"d de sn;;pender sn m:wcl1a, n•l
viendo á rcp::tsar el rio al~:,'lmas de sus diYisior:es ; b. s 
fu~rzas del segundo ejército aloman c¡ne estaban 
del fuego, dieron calor al primer ejército 
persiguiendo á sa cnciuigo hasta el alcance de 
ñones de lo:> fuert0:> clcstacacl,J;; cb J[etz en l:t orilh de
rcch<> del ~[oseb. 

Los cncrpos del segundo ejército que no hahian 
nudo parte en e-:ta ac.?ion h:cbi:m ocupado el c:cmirw 
concluc3 ele :\[etz á V crdun por :\Iars-la- Tour; y el 
terminado ya su moYÜnicnto envoh·ente, atac:u-nu 
cuerpo de Froc;sarcl que cnbria el flanco derecho 
ejército fraucc)s que poco á poco entró en línea, so;:tC<
uiendo un combat.; ele doce hora~, en el cual 
:tmbos ejércitos verdadero heroísmo, lus 
alciu:mes clueñoG camino de :\fctz ;í. Yordnn qnc: ha-
bían ocupado aqncl!:1. mailana, y los franceses en :>us po
siciones, en la dura alternativa ó de abrirse paso 
Parí,; por el ~orte, marcha peligrosa y dificil, de 
aceptar la batall:t inmediatamente par:t restablecer :'lB 

comunicaciones con Yerdun. 
Los alcman@s emplc:wou el dia 17 ·en reunir sus 

zas á la orilla ízqnierch del :\[os.;la. y un la nHiihHl:' 
del 18, dudando aúu del ¡rhm adoptado por su 
avanzaron con precaucion <Í apoderarse dcl.c:amino 
al Norte de :Jfctz podin, servir de retirada al 
francés. No. tardaron en conYencJrse qne é:3k, saqk·n
dicndo sn retirad:\.' tomaba po::;icion con todas sus iu~r
zas sobre la cadena de altmas que desde Raint :\hrl'C y 
Saint-Ail se éxtie:ucle atra.vcsnnclo el bosque ck , 
Cusse hasta el c&mino de Point d.u Four; en su cons,·
cncncia, el segundo ejército prusiano que marcha!>:. 
hácia el escalommdo su ala izquierda, cambi,i 
frente dirigiendo sn centro y extrema izquiurda á YL'r
neviHc y Amanville . ..¡\. las doce empclió el combatc: cün 
las avanzadas francesas,·y el mido de su artillüria fnú 
la señal para que elprimér at:tca::;c lb frentt: las 
fuertes posiciones. fr~ceoo,s. Entre dos y tres dc 
tarde, segun la ,relación oficial prusiatÚt, cmpezcí d 
combate ele infanter.üt, tan encarnizado y 
cuanto que los fmnee~es· defc:ndieron con tc'nneidad las 
alturas, consiguiendo ventn,jas parciales que mantUYÍc'

ron por largo tiempo indeciso el resultado de la accion 



en varioa puntos. Desde Sainte-Marie
aux-Ohénes, donde apoyaba en el princi
pio su flanco izquierdo el ejército aleman, 
hasta la orilla derecha del Mosa, donde 
combatía una brigada del primer cuerpo 
cubriendo el flanco derecho del mismo 
ejército, en todas partes se atacaba con 
arrojo y se defendía con serenidad; el 
plomo y el hierro abrían grandes claros 
en las filas de tmos y otros; pero los ale
m:mcs continuaban avanzando paso á 
paso, consiguiendo al fin, poco ántes de 
anochecer, tomar á la bayoneta bs alturas 
en r¡uc se sostenía el ejército francés: 
desde este momento d éxito del combate 
no fnü drulmw; los franceses emprendieron 
sn retimda ¡;obre el c:tmpo atrincherado 
de ~fctz, cnyos caiíones no permitieron 
á los alernrme~ contiuuar su movimiento 
¡,funsivo. !Je,lClf; el día Bignlentoel gene
ral Bazaine qnedó bloqueado en sus posi
cione.'l, sin r¡rw haHta ahora haya podido 
rr,rn¡H:r el círculo de hierro en f¡ue fué 
envud to por eonseeucncia de esta bata
lla, y que~ le ai:;la completamente de 
l'at·íH y dol reHto del ejército francés 
qne por entlmcel! mandaba el general 
~~l.ae- .\f nhon. 

L:t n()tici:t rle c,;te revés, r¡uc, como 
todaH ln.R de la guerm, tuvo Paris con bas
tante !JfJHterioddad al hecho, aumcntr\, á 
!\er JH>Hiblu, Jo~ ¡rrc¡mrativos de defensa 
do la ea pi tal y de la nacion francesa; se 
vió claro entónccs la posibilidad de que 
el ejército del príncipe heredero llegara. 
C!Lslsin tropiezo haBta los fuertes de París; 
la artillcria de marina, inútil ya en la 
cscuadrn, desemb1trcó y hoy forma parte 
do la gnnrnicion de la capital de Fran
oi:t; sin excepcion de casados se llamó 
á lns armas á todos los hombres útiles, 
ya como guardin,s móviles ó formando 
parto do la guardia nacion~~l; los traba
jos de defensa tomaron nuevo impulso; y 
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no deteniéndose la imaginacion del pue
blo francés, ó no queriendo recordar las 
magnificas páginas de sus guerras en la 
Vendeé, volvieron los ojos:\¡ nuestra guer
ra de la Independencia, buscando en 
ella ejemplos heróieos que imitar para 
impedir la marcha de los ejércitos inva
sores. Los gloriosos nombres de Mina, 
Manso y el Empecinado resonaron en las 
calles y plazas de la populosa ciudad, y 
llenaron las columnas de lbs periódicos 
franceses, que citaban como modelos de 
amor pátrio y valor heróico á los mismos 
que hace~sesenta años fusilaban sin pie
dad ni remordimiento como á salteado
res y brigands. 

El recuerdo no ha producido los efec
tos que ele él esperaba el gobierno impe
rial; algunos batallones de francos-tira
dores, uniformados y conducidos por ofi
eiales del ejército han llegado á organi
zarse; pero los servicios que hasta ahora 
han prestado y los que en lo sucesivo 
puedan prestar, serán ele distinta clase 
de los que desempeñaban en nuestra 
guerra contra Napoleon las partidas ele 
guerrilleros, y la razon es obvia; los 
cuerpos francos como tropas organizadas 
son siempre, sobre todo al principio ele 
una campaña, inferiores á los batallones 
del ejército; miéntras qne las guerrillas 
sin uniforme, sin organizacion militar, 
mal armadas y peor equipadas, si es ver
dad que no puede contarse con ellas para 
llenar un hueco en la línea de batalla, 
en :cambio desde el primer momento en 
que se forman son la continua .pesadilla 
del enemigo. Oon ellas no hay ferro
carril, telégrafo ni correo seguro; im
posible destacar una patrulla á media 
legua del ejército, sin que desaparezca ó 
por lo ménos vuelva muy mermada. 
Ni en el alojamien:to, ni en marcha, 
tiene el invasor momento seguro; en vauo 
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procura éste alcanzarlas y destruirlas~. fo as P:~.!: de un cuerpo de oatana. municiona espléndidamente á 
hombres ágiles, decididos y conocedores del .. terre: toda la partida' y así de día en dia llega el feliz en que 
no, sin más táctica que abalanzarse al enemjgo cuan- . se termina la lucha, y al disolverse la partida es cuan
do astá. en minoria y 'huir á la desbandada, sin per- do se encuentra perfectamente equipada á costa del 
juicio de rehacerse á la noche siguiente, cuando aquel enemigo. Fácil es comprender que es de todo punto im
tiene superioridad numérica, los guerrilleros prestan á posible organizar desde París ó Madrid este género de 
la defensa nacional grandes servicios que seria en vano i tropas, y que cuantos esfuerzos haga el gobierno fran
desconoce.r; pero la .misma ~~dole de, éstos no permite j cés para conseguid? serán estériles, miéntras que todos 
á las partidas orgamzarse m1htarmente á las órdenes de ; y cada uno de los cmdadanos franceses no quieran por 
jefes y oficiales del ejército. La guerrilla es una planta · sí y sin órden superio,r abandonar sus hogares y cm
espontánea que en vano procurará un gobierno aclima- prender por su cuenta la tarea de destruir poco á poco 
tar dentro de sus reglamentos, siempre estrechos é in- al invasor sin que los reveses los abatan fiados en que 
comprensibles para el guer·i1llero. No nace éste del hor- todo pueblo que quiere ser independient~, más tardeó 
telano ó cazador que abandona su oficio para alistarse más temprano siempre lo consigue. 
voluntariamente por los dos ó tres francos diarios que 
el gobierno le ofreée; necesita el guerrillero condiciones 
especiales é indispensables para fructificar; es la pri
mera y casi la única el que en la nacion exista, latente 
si se quiere, pero vivo, el ódio al invasor; con esto 
basta; pues predispuesta así la po blacion, cada día y 
en cada pueblo surgirán nuevos incidentes que proclu-

VII. 

Despues de la batalla del 18 las operaciones de ht 
campaña tomaron un nuevo rumbo, y por algunos días 
en vano buscábamos en periódicos y correspondencias 

t3 

orillas del Rhin por medio de un puente de barcas cons
truido en frente ele Stollhoffen, pequeño pueblo del du
cado de Baclen. 

Por ma; no ha ocurrido hasta ahora nada que de refe
rir sea; con este motivo criticase á la marina francesa 
de no haber contribuido á la defensa del pais como éste 
tenia derecho á esperar de ella. Semejante cargo, en 
nuestra opinion, es infundado; la marina de guerra no 
puede hacer nada útil en el mar del Norte y en el Bálti
co, desprovista, como está, de tropas de desembarco. Es 
preciso no olvidar que aquellas costas erizadas de esco
llos están hoy sin un faro y sin una baliza; por consi
guiente que es casi imposible á una escuadra el acercar
se á ellas, al méuos sin gran riesgo de dejar en el viaje 
algunos de sus barcos; y áun suponiendo c1ue salvando 
estas dificultades lleguen á poder bombardear los puer
tos alemanes, ¡podría obtener algun resultado favorable 
á su cansa, ó por el contrario, la perj udicaria dando lugar 
á terribles represalias en París y en Lyon? La escuadra 
francesa con el auxilio de Dinamarca y tropas de desem
barco á bordo podía haber hecho mucho daño á la Con-
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cirán aquí y allí la formacion ele partidas. El beso dado 
á la mujer querida por el soldado enemigo, la ofensa 
hecha al padre anciano, el allanamiento del hogar, la. 
pérdida de los bienes, la muerte del amigo, serán dia
riamente las distintas causas qué obliguen hoy á uno, 
mañana á otro, á abandonar los pueblos y salir al cam
po; una vez en él, el instinto de propia conservacion 
agrupa estos hombres; unó de ellos toma el mando, 
cuenta su gente y empieza á vagar á la ventura por 
montes y llanos en busca del enemigo; las mujeres y los 
viejos de cada pueblo en que entra le dan apoyo y no
ticias, y no pasan muchos dias sin que el ejército inva
sor aprenda, muy á su costa, que no puede mover pe
queñas fracciones de él sin riesgo inminente ele verlas 
desaparecer sin rastro ni hnella de su derrota; el uni
forme de la guerrilla es el mismo trage usado por los 
aldeanos en el país en que aquella opera, lo cual la 
permite en sus frecuentes dispersiones pasar á la vista 
del· enemigo y hasta mezclarse con él sin despertar sos
pechas; eu cuanto al armamento, en vano hablareis al 
guerrillero de armas de precision, ni de ametralladoras; 

_ cuando salió dEH pueblo se pe,rtrechó lo mejor que pudo; 
el hacha con que partía la leña, su misma ha vaja pues
ta al extremo de un palo , y cuando más m1a escopeta 
vieja y cubierta de orín, 1!) bastan y le sobran para em
pezar sus operaciones; despues ya es. distinto; el enemi
go se encarga de proveerlos de armamento y municio
nes; el fusil del primer escucha sorprendido á la entra
da de un pueblo¡ es el primer fusil de la guerrilla; el 
primer carro de pólvora que desaparece á retaguardia 

noticias importantes sobre las operaciones de ambos 
ejércitos en las inmediaciones de :Metz. 

En Strasburgo, la di vis ion del ejército ele Baden em
pezó el dia 15 sus trabajos de ataque contra la plaza 
ocupando :\, Scheelighein, Ricpreehesau y Konigrhofen, 
para impedir :\, la guarnicion francesa aumentar sus de~ 
fensas; de Kehl han llevado los prusianos cuarenta y 
seis piez:.s de sitio que han colocado en batería y rom
pen el fuego contra la ciudad el día 23, clespues de ha
berse apoderado á viva fuerza de la estacion cld ferro
carril. Con pocas fuerzas y escaso tiempo para empren
der un sitio en regla, los alemanes han apelado al tcrri-· 
ble recurso ele bombardear Strasburgo, y segun parece 
á estas fechas se han quemado ya la iglesia nueva, la 
biblioteca pública, un colegio, el gimnasio protestante, 
el palacio ele justicia, el casino, el museo y cincuenta ó 
:;esenta casas, habiendo tambien sufrido nwelw el céle
bre reloj astronómico; las llamas y el humo formaban nu
bes oscura:> á muchos metros de elevacion sobre los te
jados, y el aspedo que presentaba la ciudad desde el 
alto ele la magnífica torre de su catedral será indudable
mente uno de los espectáculos m<ís imponentes y ater
radores cb nuestros clias. Algunos periódicos franceses 
se han quejado de que los· alemanes dirigían sus fuegos 
contra la catedral, noticia qne se ha apresurado <Í. des
mentir l:L prensa prusiana, recordándoles al mismo tiem
Pl1 •1ae {t obreros y artistas alemanes se cleb0 la cons
truccion ele aquel famoso edificio. Para avituallar á. estJ 
ejército' se han formado en, lhstadt grandes almacenes, 
habiendose establecido la comnnicacion entre las do~ 

fedenícion; aislad:t sólo puede hacer lo que hace, impi
diendo ó por lo ménos clificultn,ndo sobremanera el co
mercio aleman en aquellos mares. 

No merece fijar la atencion el combate que el dia li 
sostuvieron las cuatro cañoneras prusianas, Dracke, 
Blitz y Salaman<lra y el aviso ele vapor Grille con una 
escuadra francesa en las agllaB ele \Vitovo; los prusiano::; 
están muy satisfechos de haberse sostenido dos horas 
contra fuerzas muy superiores; pero tampoco dan gran 
importancia al hecho. 

Mayor la tiene para nosotros la exposicion dirigida 
al rey de· Pmsia por los habitantes más notables de 
Berlin, y ql~e comprueba una vez 1mí.s que la, idea clt: la 
unidad alemana está arraigada en todos los l'\lrazones. y 
el grande error que cometió Napoleon al iniciar est~• 
campañ~•, confundiendo la causa de los soberanos alema
nes con la del pueblo al<~man. Esta notable e.xposicion 
dice así~ 

u Cuando b guerra se hizo inevitable, la nacion entera, 
se agrup6, de comm1 acuerdo, en torno de Y. ~[. y de 
sus aliados, jurando resistir fielmente en el combate 
por la seguridad~ la unidad y el ongmndccimieuto del 
país. Dios.ha bendecido las armas manejada::< con in
comparable bravnrx en pró. ele una can::~<• justa. 

. Las victorias hl\ll: sido adquirida.s á costa ele raudales 
de la sangre má.s noble; pero nos lHm conducido con 
inesperada rapidez al objeto que nos hemos propuestu. 
Aún quedan por hacer grandes esfuerzos; el pueblo ale
man está dispuesto t\ todos los sacrificios que tiendan lt 
consolidar la union nacional. 



Pero en medio de estas disposiciones graves y elevadas, 
IWil inquieta el ince¡¡a.ute rumor de que una'mediacion 
extranjera, que no supo por cierto conjurar los horrores 
de la guerra, trata. ahora de reba,jar á su :uüojo el pr:cio 
de nuestros combates. Ji:l recuerdo de los acouteCimwu
tos que al levantamicuto de nue:;tros padres 
está :tún presente en nuestra memoria, Y bien claro de
nme¡;tm que la Alemania no debe aeonsejarse m{ts que 
de las de su bienestar. 

Nos dirigimos, pues, una vez ft Y. Jf., prometiéndole 
pcr¡¡evcrarficlrnente hasta el momento.en qtu la sabi
duría de V. Jf. lHty:t creado, con excluswn de toda me
diacion extranjem, nn cHtarlo de cosa:; que garantice 
máH que en lo pasado la aetitud pacífica del pueblo ve
dno, y funde la Ullidatl dd imperio g~rmánico, ponién
dole lt <:uhierto de todo atat¡tw ... 

El Hitío 1l: Plwl~,tmrgo continúa; la iglesia y varias 
('a·mH !1au ~ido ineendiadas pfJr los proyectiles prnBia-
11oH; por doK vee:;H han int.mtado los alemanes el a~~lto 
HÍll o)xíto, y cree ¡¡uc el comandante y l:t guarmcwn 
o::lt!tll decidiolrm {t cldeuderse lwsta el último extremo; 
Htl lwroí¡¡mo, r;in embargo, no influirá para nada en el 
r ,qtJtado rpw Jm tb tcw:r b campaih. 

1•:1 mariscal :;¡fttc, )rahm7 abandonó el 21 el campo de 
por Jtoims y J\Ionthoir á Rocbu y 
al ¡mrecer, do nuirsc ú Bar.aine, 

qttt: rluH< !u el rlirt :l:~ qnedlJ cumpletamente cercado por 
I<H El uj;:·reito alem:m qne m:tnrla el príncipe 
lierul!t,ro eontinuú marchando hftcin P.~rí.~, llegando snR 
duntne:u¡wnto~ d!l eaballerin ligera hasta Eperuay: de 
a'J11 í, y ocultando HUM movim!eutos todo liJ posible, se di-

por y Hommedy hfteia YonzicrB y ltethcl, 
dolliln ;;u ludlalm ~lac-Mnhon el;¿~,. 'l'odo, pnc~1 parecia 
ntllllJI:iar nna tr~rril,le h:ttnlla en las inmcdiacioneH de):¡ 
fronL:ra biltalla o¡ue de ser gnnarla por los alema-
""' po1lia el éxito de la campaiía, pm:s el 

rle )fae-)hhon, acorralado en caso de revés on 
1:t fmntern 110 podriatFÚrHe al de B:tznine y am
IHH <ptudnrian dcslwelws ó prisioneros. Tales presenti-
IJIÍenL<JH lumre:tliza(!o por eomplcto: 
Halwdoro~ losnlumanc~ de que ol dia :n de agosto ern 

d IUl<lt'd:vlo por !lf;u~-i\tithon y Bazainc para romper el 
hlo1¡Huo ¡[e )f¡¡tz y ufcetuar stl union, s~> apcrcil)icron :í 
Ílllpedirlo ~'la !ldt;; brillante victoria l11t coronarlo sus 
¡•,fttur~<H: lo~ comlmtes dd :Jo y :ll do agosto y L" de 

iundm•, fnvomldus tmlos A Alonu11iia, h:m sido tan fu
cttllllo~ cll re:mlt<tolo~ <¡tw hoy ¡modo ast:gnmrse qne 
l•'rawia Ita <¡tli:dndo sin ejército alguno que oponer{¡ las 
ftt•:l'l:t~ ,¡" l:t Cilnful!llntcíon, ljlle tlmwn abierto el cami 
1111 .¡,, l'ariM, y sou y:t en uútrHli'O sobrado phra po¡lorse 
" 1 'ttd<·r 1ttle11H\H httdrt otraH címlados import:mtcs de 
1 '¡·,,n,·i:L H<'>lo d alr.:uuionto ea masa do la u:tcion podrá 
r,·tard:tr ,.,ta•1 m:trchm;, fát~lle;; üll extremo p:tmlos cjér
¡·¡ al<'ill:utvd; purP no ercem11H cnpaz {t Francia tle Ül
m:u·u> ,;:tniiÍI:Í<l. 

1 '' i de eomhat.:s 110:1 obliga {¡ apla-
Htt complota ¡mra ultirt',ximo número, {¡ 

<"\11:1:< du 110 H:·rnos aún conocida;; l<tH relncionL'" oli1:iales 
y h:tHt:t la.> fmnce~as son bastante incomple

t:t': .¡,,,' .. da~ y tle los p~~rtes deducimos que el prineipe 
l~tn'z•d,·m llt•gt'' :í tiempo de detener In. nmrelm do ::Vf:tc
:\l:thmt lti<ci:t :\lt•tz; que el dia :10 ol enerpo del geneml 
l"nllly, t'nel vallo de Nmmrt, fuú sorprendido 

~in •¡ne el auxilio ¡¡ne quiso prestarlo el 
1Ürvicm ¡mm otm cosa más que para que 

sobre el MoHa con el resto del ejérci
en Mouzon y Carignan, agnar-

lo,; dirigido espeeialmeute :í 
tíltimo punto y flanquear su izqnier

en parte, obligando al ejército 
sn retimrla sobre Sedan; y 'Jne por 

l'l tli:l 1." l'orznrm1 sus los alemanes, to-
Jtmwlo lt Villors, y I,achapelle, y dirigiendo sus 

¡·,~al, eou lo <¡uc el 
t:ununte ct:rcad.o, 

:tl nlismn 

ll><>'rm··'" unirse eon el del príncipe 
d0 Jfnc-Mahon: qued6 eomple
cn ht tril:lte necesidad de ca-

el Hnzninc se esforza-
l>:t infrt¡etllOf!l\llltmte para rompor el eít·cnlo ele hierro en 

eneerrmio la lmtalln de :\fctz, tenil:ndo 
con 

El rt•sultrtdo de no podido ser más 
•lt'BIIstroso p:\r!\ r'r:uteia; desheclw y prisionero el ejér
cito¡¡,,¡ :\[aG- aoorralado en :.\fetz el de 
Hn1n in e, no le restan m:\s soldados q ne lns veinte ,) 

mil qne m:nuit\ y que{¡ estas fechas se 
han de armamento y 
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defensa se prosiguen con actividad; pero que no creemos 
puedan detener por mucho tiempo el ejército aloman. 

En cuanto ft Napolcou Bonaparte, principal promove
dor de esta tf1rriblc eampáiia, se ha entregado volun
tariamente al rey de Prusia, que le ha corrfinado á 
Wilhemshohe; la emperatriz y su hijo han abandonado 
á FrancÍ:\ entrando en Bélgica por distintos caminos, Y 
el pueblo de París, allanando el Cuerpo legislativo, ha 
proclamado la repúbliea, organizando un gobierno pro
visional, á rpüen deseamos acierto y fortuna para salir 
airoso de la p::nosa sitnacion en que se encuentra. 

En d momento de entr¡u en prensa este número, u os 
colntUlÍca c:l t3légrafo nna noticia que viene ft complicar 
más, Bi cabe, el curso de la eampaií:t. :\Ir. Gambetta, mi
nistro de la república francesa, había conferenciado con 
'el embajador de los Estados-Fnidos recordándole la 
dellrl:t sagracUt (¡ne ústos tenían con el pueblo francés 
desde la gnerra de su Independencia y que había lloga
do el momento de pagarla; el emb:tj:tdor trasmitió por 
el cable á \\' ashington el resúrnen de esta conferencia, Y 
segun parte fechado en Praga el di:t lO, el ministro ame
ricano en Berlín ha recibido instmcciones telegráfica
mente invitando al gobierno prusiano á terminar la 
guerra, puesto que ol rJy afirme\ no la hacin al pueblo 
franc6s, sino solamente :í N apoleon. El ministro ameri
cano; dice, no pnefle yr;r indiferente más derramamiento 
de sangr'-', al que Prusia obligaria al gobierno francés, 
que por su constitncion est:'t asimilado al gobierno ame
ricano. El ministro mncrícano comunicó en Eulemborg 
'!'hiele el contenido de sus instrncciones é inmediata
mente se cxpidi6 un correo al cuartel general del rey. 
La notieh ha hecho inmensa sensacion en los círculos 
díplomático3. 

Ninguno de nuestros lectores dejará de comprender la 
graYedad de esta noticia y el influjo qrie podrán (\jorcer 
los Estados-Unirlos en el éxito de la presente campaiía; 
nOS'Jtro;;, sin embargo, creem;JS 'Jne la república fmnecsa 
no podrá rceibir de la american:t más qne cierto apoyo 
uwml, muy emwenicnte para el porvenir, pero de escaso 
valor en esto;; momentos en que las avanz:tdas del ejór .. 
cito aloman e'ltán casi á l1t YÍst:t de l:ts fortificaciones 
de París. 

l'l)¡¡(j)}¡'(/,'rf.) 

l~L GE~ERAl.J TUOCHV. 

Dc~de r¡ue empezó ,en Paríd á considerarse como un 
hecho la guerm entre Francia y l)rnsia; desde que los 
periódicos dieron cuenta de la formacion ele un ejército 
o¡uc se lwbia de reunir en las orillas del Hhin ,y de otros 
tloR \[\le. clescm\.Htrcamlo on lns costas del mar del Norte 
y del mar Báltico, debian operar en Alemania, la opi
nion unánime del pueblo designaba al gcncml' 'l'rochu 
para los mandos más importantes y más difíciles. N o 
hahia nadie, de 11inguua clase social y de ningnn partido, 
(¡tte no cifrar:< nn:t de sus mayores esperanzas en la pe
ricia v en el denucrlo de este pundonoroso jefe: s6lo el 
impei:io, que la Providencia habia de perder, estaba 

y olvidando su propio interés y el ele la patria 
para dar satii:!facclon al odio y á la envidia ele sus cor
tesanos, lo quiso dejar en la oscuridad en que vivia y lo 
pospuso f1 los generales favoritos que han sido causa, 
por su torpeza, de tantos y tan irreparables desastres. 
Trodm, que mmca había faltado á sus deberes de fiel ;/' 
leal vasaUo, no era, sin embargo, uno da esos mi.litares 
qne prefieren al campo de batalla las antecámaras de l:os 
príncipes, que respiran la atm6sfera de adulneion y ba
jezas de qae est:\n saturadas ciertas regiones, qu~ ofre
cen{¡ los piús del Ctlsar el incienso de la idolatría más 
humillante y ¡;¡u e ~e presentan al poderoso, no como ser
vidores de l:t eolecti\·ídad ~1ué representa, sino como 
sosten del poder que ejeree1 y de la dinastía que ha 
entronizado. Por eso se form6 el ejército ele cuvo mando 
habia de encargarse el mismo :emperador,. y vimo~ 
¡lesde luego que los generales de palacio, que los amigos 
particulares de Napoleon III, ávidos sin duda del baston 
de mariscal y enln creeúcia ele que era seguro el triunfo, 
se apoderaban do los puestos más importantes, y por eso 
t:~mbien desde los primeros días Lebceuf y Failly, 
Frossard y Lebrnn, soldados de renombre escaso, asu
mian la direecion de todas las tropas miéntrae que, á 
pesar ele las reclamaciones de la prensa y de la muche
dmnbrc. Cbangarnicr recíbia un desaire y Trochu per
manecia en el oh-ido. Per<l bs primeras desgracias vi-

:'Í b insnfici:mcia de los ayudantes dJ 

N apoleon: W a:rth fué el descrédito dé. Lebceuf y de 
Lebrun; etí: 'Wisemburgo quedaron sin frnto. por culpa 
de Failly, los hcróicos esfuerzos de 1\fac-:\fahon , y .e11. 
Forbach demostró Frossard que', si .como catedrático 
había merecido elogios, !!Omo general sólo merecía cen
suras. La opinion pública, sobreescitada por estas der
rotas, recobró su legítimo influjo; el mando supremo 
del ejército del Rhin pasó á manos de Bazaine; Chan
garnier ftlé recibido en l\Ietz, y 'l'rochu, por fin, se puso 
on Chfilons al frente de 40.0()0 hombres y partí!) ú. poco 
de allí nombrado gobernador de París y general on jefe 
de las ftiCrzas reupidas en la capital. 

Ningun nombramiento pu¡l'o hab()r obtenido tanta y 
tan univorsalaprobacion. Troehu en Francia no tiene 
más qtie admiradores y no inspira sino confianza. Su 
edad, su historia militar y política, la capacidad de qne 
ha dado pruebas, la modestia y ol desinterés ele que ha 
hecho gala, todo ha contribuido á que sea un ídolo po- . 
pular. Nacido en Vendea, tierm clásica de la hicblgnía 
y del arrojo, el'I2 ele .marzo de lSlii, fné educado on l:t 
escuela militar de Saint-Cyr, ingresó en el cuerpo ele 
Estado Jlilayor y obtuvo el empleo de teniente á l:t edad 
de veinticinco aiios. En 1843, nombrado rapitan á las 
órdenes dehn:triscal Bngeancl, duque de Isly, fué secre
tario ele este célebre soldado que le distingnin sobrema
nera, qne le apellidaba el mejor de sus- oficiales y que 
solía oxclamar ít c:tda paso: "Trochu combate admira
blemente con tres armas, eon la espada, con b plum:t 
y e oh la pahbra." En ~'\rgelin 'y al lado de Bugeaucl 
compictó su oclucacion y adquirió principalmente e,;<~s 
graneles conocimientos qnc tanto admiran cuantos lmn 
leido su famosa obra Bl (;jérúto francés. Allí se fami
liariz6 con la guerra, y pudo recibir lecciones sublim~s 
y segnir ejemplos gloriosos. L~t monarquía de Julio, que 
formó en Africa, y á presencia de los hijos de Lnis Fe
lipe, ese plantel de generales franceses que más tarde 
habian de conquistar en Crimea y Lombardía los laure
les de que se ha cngalanadó el imperio, tenia entóncJs 
enearg:tdos de sus divisiones y brigadas :í Lamoriciére, 
{~ Changarnier, á Cavaignac, á Bedeau, á todos esos je F~s 
distingnidos que habian de salvar la sociedad y el órdcu 
en las calles de París durante el primer periodo de la 
república, y •1ue tenían qne emigrar más tarde cu:mdo 
la libertad el~ q1w eran gua1:di~mes hu bicra desaparc~ido 
ele Francia. Ellos Weron bl modelo IJUC se pl'opuso imi
tar 'l'rochu; ele ellO's'recibió reiteracbs mttes~ras de apre
cio y ,¡,ellos se uni6 por una afectuosa simpatía, de quu 
hizo noblemente alarde cuando, en época no remot:t y 
á despecho de las iras imperiales, pronunció sobr0 b 
tumb:t ele Ln.J)loriciére sn elocncntísim:t ora.cion fúnebre. 

Aposar de qne 11adie ignoraba sus simpatüts por lo:~ 
deportados del2 de diciembre, el mariscal Saint Arnaud, 
que hn.bia tenido ocn.sion de estinnr su mérito en Arge
lia, quiso llevarle en el Estado .Mayor del cuerpo espe
elícionario ft Crimca. En todas partes demostró .:m c:tp:t
cidacl y su denuedo, y:t eomó oficial facultativo y y:t 
como general de brigada. 

En 18:j9 fué nombrado general de division, se distin
guió extraordinariamente durante la cmnpaiía ele Italia, 
y obtuvo al ri3gres:tr á Par.ís una ovacion entusiasta. 
Sin embargo , el emperador, que tan pródigo fué en 
mercedes con sus favoritos, no tuvo para 'l'roclm, á 
pc;;ar de que ya habia tomado parte en, diez y ocho 'Cam
paílas, ni una gran cru?., ni un asiento en la alta Cáma
m, ni una embajada, ni un mando importante. Habia co
metido el crímen imperdonable de ser amigo consecuente 
en la desgracia de aquellos que, en los clias de gloria, ha-. 
bian sido para él amigos y maestros cariiiosos. El hom
bre qne no pisaba los umbrales de las 'l'ullerías no podi:t 
adquirir posicíon, y ol ex-secretario ele Bugeaucl ftlé re
relegado al olvido, del eualllegó á salir por un momen
to cuando su libro Rl ejé1·cito fnwcés ~rrancó un aplau
so á Francia entera, y le vali6 el título de primer orga
nizador ele Europa. Pero esta justa celebridad, léjos de 
valerle on su carrera, enardeció la envidia de sus ému
los y la enemistad de esos generales de palacio que han 
condnciclo á Napoleon al descrédito y á la ruina. Sígui6 
olvidado por los hombres del poder y únicamente debí(! 
al voto,de sus conciudacltmos un a~iento por el distrito 
de Belle-Isle en el eonsej o general del departamento del 
Morbian en que ha nacido. La guerra vino, y el pueblo, 
que no podia olvidarle, lo aclamó, y Trochu, que apare
ce en el momento del combate, sacó la m~pada para. de
fender á la patria en peligro. 

Es indudable que el general 'l'rochu tione una signi
fieacion: polítiea que los favoritos imperiales han con
tribuido á darle, No negamos que el mismo elogio fúne
bre de Lamoriciére, por más que en éÍ se esqui vara con 
habilidad suma todo cuanto pucliora refedrse al des
tierro de aqt~el general, podia ser considerado como 
un acto ostensible de alejamiento, como una oposicion 



pasiYa al gobierno p:Jrsonal y á sus . partidario:;. La 
pnblicacion de sn obra milit[tr demuestra cl:iramcnte 
<¡ue tampoco estaba conforme con las opiniones qu::J 
bajo este punto de vista predominaban en los consejos 
del César. 'Finalmente, sus amistadea, sus conexiones 
con los que defendían las doctrinas liberales en las Cá
maras y con las eminencias políticas que, como Guizot, 
::\fontalembert, Casi miro Perier, Falloux, Odilon Barrot 
y Broglie no tenían asientó en ellas, demostraban cla
ramente que no en vano se le señalaba, apesar de su es
tudiada reserva, como poco afecto al imperio de N apo
lcon. Él mismo declaró tambien cuáles eran sus princi
pios, cuando al tomar el mando de París, y al clia si
guiente ele dar á luz su primera proclama, declaró en 
una carta dirigida á los redactores de Le 'l'empH¡ue era 
11ombre ele libre discusion, que profesaba profundo res
peto á la opinion pública y que atribuía gran parte ele 
los males que pesaban sobre su patria á la poca consi
der:teion que se la había tenido. Sin emb'argo, fiel á sus 
cl::Jbercs ele soldado, no S3 quiso nunca apartar de ellos y 
les sacrificó en todo tiempo sus convicciones y sus sim
patías .. -\. pénas hace una semana, cuando el imperio se 

. huncli6 por si mismo clespues del desastre ele Seda!!, y 
el emperador que no supo bnscttr la mLlerte en la púe<t 
ni salvar su dinastía abdicando desde la frontera belga, 
se entregó al rey Guillermo é hizo que su ejército se en
tregara despucs, el pueblo en masa se agrnpó en torno 
del palacio ele Troch u y des pues ele victorearle con el 
entusiasmo ele la esperanza, le excitó·{¡; que, derribando 
la regencia, se hiciet:t clueií.o absoluto del poder y toma
ra. en sus manos la sal vacion ele todos. N acla podía son
reir tanto al gobernador ele París como esta excitacion 
<fUe se le ha~ia en medio ele aclamaciones públicas. Re
cibir el poder supremo ele manos del pueblo es la más 
legítima de las investiduras para un hombre ele sus 
creencias. Tomar exelusi vanuute á su cargo y en el mo
mento ele m:tyor peligro la mision sublime ele defencl9r 
y salvar la patria, es lo qtle más deleita á un hombre ele 
~llS sentimientos. Y no obstante, el general Trochuno se 
dejó llevar por tan hal:tgacloras tentaéioncs, no permiti<í 
•¡ue una sombra ele usurpacion manchara la generosidad 
de su conducta, y rechazó con tanta bondad como ener- ' 
gía las palabras ele sus numerosos admiradores. 

"Id al Cuerpo le.gislativo, :• elijo, cl~fi~!énd~sa .\\. la 
muchedumbre; "él tiene la representacwt~. nacwnal, á 
él le toca obrar: yo s6lo tengo que obedecer ... 

Nacl:t hay más digno que esta contestacion del ilustre 
caudillo; y si luégo hemos visto que los diputados ele 
la extrema izquierda se han apocleraClo del poder y han 
constituido un gobierno por sí mismos, y le han ofrecido 
la presidencia ele este gobierno, y han obtenido su con

. curso, es porque en· los momentos actuales hubiera sido 
un crímen ele lesa nacion no coadyuvar á la formacion 
de un órclen de cosas cualquiera en derredor del cual se 
pudie;;en ngrnpar l:ts fuerzas vivas del país. Trochu ha 
hecho en la capital lo qull Bazaine en 'J{etz, lo que Ulrich 
en Strasburgo, lo que Fournichon.enlas aguas del Bál
tico: ha acatado las 6rclencs;clel que gobierna en nombre 
de la patria, y si ha tomado ím puesto en el g:tbincte es 
porque no debía estar confiada la clefens:t ele la patria á 
hombres sin experiencia en la guerra y á entidades ele 
nn s6lo bando flOlítico. 

'frochu no pertenece, no ha pertenecido nunca :d grupo 
de los irl'e:.onciliables,,y sin embttrgo, forma ai lado ele 
ellos y ¡;reside el gobiemo por ellos constituiclo. Sus 
hombres no son Rochefort, OambJtt:t y Pellct:m, su,; 
hombres son los que quieren el sist~ma reprcseutativo 
en todtt su pnrcz:t, la libertad y el 6rden íntim:tmente 
unidos, la monarq uia parl:unontaria como en B::\lgica; 
Rns hombres, lo h·~mos dicllo ya, fneron Lamoriciérc, 
:\Iontalembert, Casimiro Pericr; sus hombres son en esto:> 
momentos, Buffet, Talhonet, Daru, los que h:tbrian sal
vado al imperio dotándole ele institnciones liberale,;, si 
el imperio no los hubiera desdelíaclo p¡tra entregarse :í. 
las veleidacle:'! ele Emilio Ollivier y :t los caprichos de 
los antiguos favoritos. Hoy, empero, abraz:t ele buena 
fé la causa republicana e o mola abrazó Cav:ügnac des pues 
de la revoluciou de 1818. ~l'rochu significa en poder la 
libertad y el órclcn, pero' ántes que nacl:t significa la sal
vacion de sn iJ:ttria. A este noble p:msamiento hay que 
sncrificar hast:t el ideal político, y el soldado de Africa, 
de Crimea y Lombarclia no ha ele vacilar ante tamaño 
sacrificio. 'Llega {t las :tltura:l del gobierno con la más 
!S<merosa. la más grande, la más s;mta de las aspiracio
nes. Pm·~ él no hay república ni monarquía, sólo hay 
patria y sn mision es s:tlvarla. ¡,Lo conseguirá 7 Dcstrni
<los los ejórcito:S fr:mcesJ.;, encerrados sus restos en las 
fortalezas cl~l Norte, invadida la nacion por GOO.OOO 

hombres de aguerridas trop:ts, impnlsados por el mágico 
aliento de ht victoria, ¿podrá rech:tzarlos de loo muros 
de París l ¿S:tbr{L salvar de h lnunill:tcion :\. la capital 
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del mundo civiliz:tdo 1· ¡,Tendrá la fortuna ele reparar 
las torpezas cometidas por el imperio y ele asegurar con 
su esfuerzo ln integridad del territorio pátrio7 Es impo
sible leer en el libro del porvenir; pero cualquiera que 
sea la suerte que esté deparada á Francia, eÍ nombre de 
Julio Trocha, tnrsonificacion de su resistencia en estos 
dias de abandono, llenará seguramente en su historia 
uno ele los más gloriosos y más brillantes capítulos. 

ENRIQUE DE VILLARROYA. 

OBS~RVACIONES SOBRE LA OER& DEL GENERAL TP,OCHU, 
TI'IT 

EL EJÉRCI'L'O FRANCÉS EN l8Gi. 

La ciencia., qne lo moclificn todo, cambia tambien las 
condiciones ele la guerra. Entre los ejércitos hoy en cam
paña y los ele Cárlos V, hay quizá más diferencia que 
entre éstos y las legiones ele César. Los principios fun
damentales ele combinaeion estratégica son, sin embar
go, siempre los mismos. Hoy, como entónces,. es ele im
portancia primordial que los generales tengan sus fuere 
zas unidas ó dispuestas para unir•se; que dejen pocos 
puntos vulnerables, !os tilénos posibles no más, en su lí
nea ele batalla; que conserven despejados los caminos 
para atender con regularidad al mantenimiento ele las 
tropas; que dificulten y rompan las comunicaciones del 
enem!go, y sobre todo, que lleven una Ínasa superior. al 
punto decisivo del ataque. 

Ningtm general ignora que todo estratégico se prJpo
ne cmnplir estas r<!glas, y sin embargo, los más grandes 
capitanes no han podido conseguirlo siempre. Hemos 
visto al emperador Napoleon y á sus mariscales faltar 
eontínuamentc {t estos principios elementales, lo cual 
prueba que, á pesar de su aparente sencillez, la aplic:t
eioÍI envuelve inmensas difi!::ultacles ele detalle. El.an
m~nto ele ri<rueza y de civilizacion ha multiplicado los 
medios ele mover y de abastecer un ejército. El telégra
fo, y las vias férreas sobre todo, ens:tnchan la esfem ele 
b e::~trategi:t, ofreciendo al hombre de génio graneles re
cnrsos para lograr un éxito rápido y brillante, miéntras 
hacen más seguro el descalabro cl~l jefe incom peten
~te. Antiguas lineas de defeu:m desaparec2n; bases leja
n<ts :;J ac.;.c:tu; la cuucentracion de grande::~ masas ya, no 
es la excJpcÍou, sino la regla; los pr.;parativus y moví
mieutu~ •1ue ex1gian meses, hoy SJ hact!n en poco:; clias. 

Dalta á la vi:;t;t que la rapiclez y lJrecision en las 
opc:racioues suponen un conocimiento dd tc:rreno y ele 
los movimientos ele! enemigo, <!UJ exige ele todas b.::~ ca
tegorías dd eJército y ele los :;ervicios suplementarios 
lllLLCha in~trucciou y una acti viclad incau:mble. 

uintc:ligencht no sólo culo., jefes sino hasta en los úl
timos soldados, dice el general Troclm en su obra criti
ca de El ejul'cito ¡i·ancés e¡¿ ltUi; ,;encillez de maniobra y 
eht:>ticidad en l:t organizacion del ejército, aiiacle, son 
hoy los factores más podero~os dJ la fL1erza nacional." 
DésLle L¡ne m fortumt SJ mul!stm adversa á bs armas dJ 
Hr:mcia, oluoulln·e Llel gcm~i·,ll está en todos los labio:>; 
pero 11Üéntms domiuab;t l<t voiuntad del empéradol" uo 
se habi:t confiado mando süp:.:nur af actual jH\!Sid<lntc 
d.:lminiscJnu y go.Jel'll<Ldor milnar de l:'arb, vor snj_m
nGrsde poco aliic"u al imp.:rw, y por h:LbJr l•nbliccLdo 
una obm critic:a :lubre d ljcrcito fr:mc-:s. Troehll habia 
ob:>~rvado lo.; clefecto:> en l:t org;t;nzacwn y CJ~tumbl\.;::; 

cb su::; compaüc:ro::> d.: anmts en Crime:t é Italia; pero uo 
publicó ::~us apunte:> sino despue::; .üe l:t campaiia de Bo
Jwmia en lti!i(i, cuando el magnifico cj,)rcito uc: .l.ustrüt 
Íllé barrido ud sudo llOr Ull ~llUllllgo cuya:> trop:lS había 
ll<tmado uJwrcla:; de paisano" con umfor<~hJ.n Al ubcdecJr 
á lo.,; impulsos del patriotismo, el gcne.ml 'l'rochu estab;t 
seguro de no r..;velar nada á los militares del extranjero, 
"C:tsi todos, si\gun Llic.:, bien instruidos: .. .:observando, 
alíade, é investigando lo (lUe pasa eu .Franci;t, no.s cono
cen mejor r¡UJ uo::~ conocJmo.o." Sabia que er:t dificil 
abrir lo:; ojo$ del gobiemo y ele los jefes del ejército res
pecto ele loJ defecto;:; de éste; pero imposible ocLlltarlos 
"it la perspicacia de olicial<!s extmujeros, preocn~:~aclos 
con b ide:t de aprovecharlos en el caso de una guerra. 

No ignomba el general Troeln1 tampoco que el gran 
coro ele militares ineptos procnraria ahoga.r su voz. Al 
cumplir su propósito de suscitar una reforma del ejérci
t(Y francés se había resignado á excitar b indignacion 
del vulgo. Caracteriza :í. su libro (dedicado :\. lQs patrio
tas de espíritu independiente, de asiliraciones nobles, 
c¡ne desean ver al ejército "modelo del país") el principio 
del pr6logo : 

Pesúmwn i,úmicorwn yeuu.~ landnntes.-TACITF::>. 
(Los ndaladon;s sou lo~ p~ores en~.;migos.) 
Las ideas ernitid:~s por el gene;ral Trachn tienen mu-

i. cha analogía con las que el archiduque Albtrto 
tria expone en su folleto titulado: 
guerrrt. El arehiclu<J:ne habla conformándose á 
experiencia que tiene de los defectos del 
triaco, contraídos en tiempo de paz, y los 
como cansa de los descalabros sufridos por 
en l86G. El general Trochu declara un alío 
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el ejército de Francia adolece de algunos de esos mis mur; 
defectos, y los acontecimientos recientes han 
el .temor del autor respecto á que comprometerían 
éxito ele las armas y el honor de Francia. 

Las obras de ambos militares distinguidos, me,re¡:z.:n 
fijar la atencion de los oficiales españoles y de todo:; 
que deben concurrir á la organizacion acert:tda de nues
tra fuerza nacional. Sin eluda la calidad del soldado, in
dividualmente considerado, es tan importante pnm 
eficacia del ejército como en tiempo de César, y 
elemento lo tenemos excelente; pero quizás no nos ocn
pamos bastante de las condiciones suplementarias in
dispensables para hacerlo valer, siendo la primera de 
todas la disciplina, que depende tanto de la ilustraeion 
del oficial como de sn bizarrí-a. 

Ni bondad ni rigor, ni premios ni castigos , aseguran 
la aclhe~ion y la ob3cliencia del soldado, si sus jefes no le 
merecen respeto. Hay un pacto tácito entre ambos: el 
soldado obedece y muere sin queja, pero exige, en 
que el oficial se:t inteligente, ilustrado y hábil: qne 
evite fatigas innecesarias; que no le conduzca á la muer. 
te sin beneficio para sus camaradas, sin glori:;, para sa 
país. Desde el momento que ei soldado reconoce al ofi
cial incapaz ele conducirle á la victori:t, ó por lo méno::; 
ele evitarle derrotas innecesarias, le acusa de 
y trata de vengarse. 

¡Cuántas veces nos ha asaltado esta idea umnntc el 
curso de la presente c,ampaña: Ni los generales, ni los 
estados mayores del ejército francés han cumplido su 
deber con inteligencia, y las tropas, <¡ue se bakn deno
dadamente hablan ele muchos ele sus jefes con despre
cio. Desde ~1 principio ele la guerra se áclvertia. la falta 
de disciplina, en su manera ele disparar inútil é irregu
larmente. 

Despue> de las primeras derrotas esta falt:> se hizó 
cada vez más evidente y más funesta, contribuyendo 
mucho á precipitar la ruina, tot;Ü del ejército que 
consideraba el primero del mundo. Y tanto es asi, <¡ue 
el mismo general \Yimpffeu, habiendo <¡uerido <¡ne sus 
tropas, ántes ele entregarse al rey de Prusia, hicieran 
un supremo esfuerzo , sólo pudo reunir 2.000 
que habian conservnclo su organizacion militnr. 

¡Qué terriLle posicion púa oficiales pund••norosos. 
cuya religion es el honoi· ele las arm;1s pátrias, verse in
sultados, amenazados y en muchos rasos nbandonaclos 
por sus propios soldados, y reducidos al fin á 
su espada en manos del venc¿dor: 

ROMA. 

Conlü era de esperar, la guerra entre Francüt ~' Pru~i:• 
ha dado ocasion á que en Italia se agiten los ánimos y 
reverdezca la etc:rna encstion ele Homa. La dd 
orbe católico abanclonacht por ht gnarnicion franc.:s:t, 
vive en contínua alarma. Su cfervescenci:t no por ser si
lencio:;a es ménos profunda. Por una. parte. los interesa
dos en mantener la forma ele gobierno tmcliciona,l redo
blan sus precauciones; por otra, los que aguardan con 
afa:1 la hora suprema de la cxplosion rJYolneionaria :;e 
disponen sigiloS<tmente al comb:lte. Este corítraste pres
ta un carAeter particular :\ ht :lntigmt ciudad de los\\:
sares, por cuyas solitarias calles al caer el clia súlo se 
Yen grupos aislados de gentes que hablan en voz 
cortos destacamentos ele gendarmes y z1.uwos 
que lXttrullan, turbancln con el sordo y <miforme rumor 
de SLB pasos el profundo sileucio ele las gi¡~"'''""'-""' 
rnina.s. 

El inspirado ~uaclro del Sr. Pdlieer, que tantos y tan 
merecidos elogios ha valido á sn :tutor en la, exposicion 
tlc 1hrcelona, y cuy:t copia ofrecemos hoy en lo,; 
na~ ele L-~. lLUSTRACIO:S DE ~IAnnm, dá mut 
idea de esta especial situacion de la Ciudad Etl'nm. 

L\IPH.E.\'!'A DE I:\lPARCl.\L, P:".\Z.\ DE ~!ATCT:-:, 
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